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LO UIS BENNISON
Insuperable protagonista de la ex traordinaria película “Amor yBalaa" considerado por la crítica yankee como el Rey de los Cow-Boys



EL GRAN CAMPEONATO DE TIRO EN EL "CLUB DE CAZADORES” DE CARRASCO

Grupo de los “Tigres1' adoradores de DianaEl chalet del “Club de Cazadores” adornado para la fiesta

El Presidente de la República Dr. Brum experimentando en que 
se diferencia el tiro al blanco de la política

La seriedad de los jueces en cumplimiento de su misión

LA VUELTA DEL CRUCERO URUGUAY

Zafarrancho de combate

DEMOSTRACION

Las últimas órdenes El abrazo de los ausentes

EN EL CONCEJO MUNICIPAL

Asistentes al homenaje ofrecido en honor del ingeniero Sr. Edwin Scheller 
Cónsul General de Suiza y Director-Gerente de La Trasatlántica

Reunión del Concejo Municipal para dar posesión del cargo a los 
miembros de la comisión de Instrucción Primaria



2,.° G r a n  C o n c u r s o
— DE —

Disfraces infantiles
MUNDO URUGUAYO, abre hoy, por segunda vez, un Gran 

Concurso de Disíraces Infantiles, para niños de ambos sexos, no 
mayores de 16 años, bajo las siguientes:

BASES
1. ° Los niños concurrentes deberán presentarse en esta re­

dacción, con sus respectivos disfraces, para ser fotografiados, 
cualquier día de la Semana de Carnaval, desde el 15 al 22 de 
Febrero inclusive, de horas 10 a 12 de la mañana.

2. ° Todas las fotografías tomadas a los niños que concurran 
aparecerán en las páginas de ilustración de MUNDO URUGUAYO.

3. Estas fotografías serán publicadas gratuitamente, debiendo 
abonar los interesados una cuota fija de $ 2.00, para cubrir los 
gastos de fotografía y clichés correspondientes, quedando ambas 
cosa6 a disposición de los interesados después de publicados.

4. ° El Jurado que ha de discernir los valiosos premios ofre­
cidos, estará formado por miembros de nuestra redacción.

5. ° Se otorgarán valiosos premios, cu^p detalle completo dar 
remos en nuestro número próximo.

— Han ofrecido contribuir con los diversos premios a distri­
buirse las importantes casas siguientes:

LA INFANTIL, de Queirolo & Cia.
CASA PABLO FERRANDO.
TIENDA NUEVA SIRENA.
CHIARINO & PERSICO, Chocolates y caramelos Media 

Luna.
ADOLFO GUTMAN, Fábrica de Camas de Bronce.
— Todos los niños que concurran a nuestro Concurso serán 

obsequiados con un paquete de Caramelos Media Luna.

Semanario Ilustrado
Aparece todos los jueves 

Editado por la Agencia “Publicidad” 
Capurro y C.*

Calle Juan C. Gómez 1386.-^M*ntevideo
Precio del ejemplar..............  9 0.05

de suscripción anual ” 2.60 oro 
En el extranjero. Suscrip­

ción anual............................" 3 . 00  ”
Los repórters y fotógrafos de la Ca­

pital se hallan munidos do una creden­
cial en forma la cual debe exigirse en 
todos los casos.

Los originales no se devuelven, sean 
o n* publicados.

Las colaboraciones no solicitadas, no 
se pagan, aunque se publiquen.

Montevideo, 12 de Febrero de 1920

COMENTARIOS
E L  C A R N A V A L  D E L  P U E B L O
Estamos en vísperas de poder apre­

ciar exactamente si es cierto que el 
Carnaval está destinado a m orir sin 
remedio o si tiene por el contrario v i­
talidad propia para resistir con ente­
reza la indiferencia y el abandono o fi­
cial, subsistiendo apesar de ella, sos­
tenido tan solo por el sincero entusias­
mo del pueblo.

Pero lo cierto es que por bueno que 
fuera el resultado de esta prueba de 
fuego, no dejará de subrayar clara­
mente el proceder extraño y censura­
ble de las autoridades comunales. La 
faz moral de las fiestas carnavalescas, 
no se discute ya en ningún país civili­
zado; puesto que está desmostrado 
con exactitud que depende siempre de 
la cultura general del país en que se 
desarrollen. No faltan empero opinio­
nes autorizadas que juzguen saluda­
bles y convenientes esos días de jo l­
gorio durante los cuales se ofrece al 
espíritu una expansión amplia y ruido­
sa con el desborde total de los cauces 
generales que sujetan habitualmentc 
el trato de unas gentes “con otras. Lo 
que nadie discute ya, lo que está pro­
bado sin disputa y  lo que forma la 
plataforma mas sólida de la subsisten­
cia del Carnaval, es que conviene su 
desarrollo a todas las ciudades que 
por tradición o por otras causás de 
cualquier especie, lo utilizan como me­
dio de atracción y propaganda, para 
conseguir el favor de un núcleo posi­
tivo de viajeros volantes.

Montevideo figura en la lista de 
esas ciudades. El privilegio de su po­
sición geográfica le ha proporcionado 
anualmente, un número considerable 
de turistas que en realidad solo con­
taron con el apoyo de .-as autoridades 
en los días que se consagran al rema­
do de Momo, puesto que en las res­
tantes de la temporada balnearia, ha 
sido nula, o poco menos, la acción 
de quienes han tenido en sus manos 
la prosperidad interna de la capital 
uruguaya. Y es inútil encarecer los 
benencios que toda la poolacion reci­
be del inusitado movimiento habido 
comunmente en los carnavales pues­
tos que sobre ellos existe un concepto 
exacio y documentado.

Pues bien; parece que la actitud de 
los hombres de la Comuna ha sulndo 
un agotamiento prematuro. El calen­
dario señala las vísperas de las fiestas 
carnavalescas sin que en ellas se ad­
viertan apenas síntomas de haberlo 
notado; toda la animación que distru­
ta la ciudad, todas las ventajas de ella 
que obtenga el comercio en todas sus 
ramas sera obra exclusivamente del 
pueblo mismo, porque sus flamantes 
diputados departamentales resolvieron 
publicamente ocuparse de las fiestas 
después de transcurridos los día9 se­
ñalados para su celebración.

LA  H IG IE N E  P U B L IC A
D E N U E S T R A  C A M P A Ñ A

Hoy que los señores políticos de las 
más opuestas fracciones, parecen em­
peñados en dedicar especial atención a 
la vida de nuestra campaña, no esta­
ría de más que se preocupasen del 
estado sanitario de la República, tan

A LOS SUSCRIPTORES. —
Cuyas anualidades hayan venci­
do se les ruega remitir el im­
porte de su nueva suscripción 
(pesos 2.50)  por año, pues en 
caso contrario nos veremos 
obligados a suspender el envío 
de la revista.

Dicho mporte debe ser re- 
mtdo a la Administración de • 
“Mundo Uruguayo” en giro 
postal o en estampilla de co­
rreos. — La Administración.
olvidado siempre, e iniciasen una cam­
paña en favor de la higiene pública.

Y para tener una base de aprecia­
ción exacta del desastroso estado sa­
nitario de la campana, en cuanto res­
pecta a la dem ogratia y al número de 
detunciones ocasionadas por enfer­
medades infecto - contagiosas y  gene­
rales, seria necesario que se llevase 
una estadística exacta con inform acio­
nes fidedignas que sirvieran para ha­
cer luego los estudios comparativos 
del incremento que toman ano por 
año, ciertas enfermedades.
Confiada esta campana sanitaria a 
nuestras autoridades de higiene, po­
dría dársele una orientación adecuad? 
que redundarla en beneticios inmedia­
tos de toda la población, pues hasta 
la fecha se ha carecido siempre de 
elementos {le juicio fundados, al dis­
poner las medidas de carácter general 
reclamadas por la salubridad de los 
diferentes departamentos de la Repú­
blica.

Además, semejante resolución esta­
blecería puntos de referencia en lo que 
atañe a las defunciones ocurridas 
anualmente que por desgracia pese 
a todas las afirmaciones contradicto­
rias, son en casi toda la campaña de­
masiado elevadas, debido principal­
mente al abandono sanitario en que se 
encuentra, lo que exige la mayor de­
dicación de los poderes públicos para 
conseguir su reducción paulatina, com­
batiendo con energías los estragos 
que causan sobre todo las enfermeda­
des contagiosas.

L A  S U B A  D E  L O S A L Q U IL E R E S

Continúan los propietarios aumen­
tando los alquileres de las habitaciones 
de la capital por la sencilla razón, se­
gún ellos, de que han aumentado los 
impuestos, todos los artículos, la mano 
de obra y que la propiedad se valoriza 
más y más cada día.

Esa valorización y esos aumentos 
reflejan instantáneamente sobre los 
alquileres, para relacionar la renta 
aspirada con la contribución del inqui­
lino. Otra dé las causas que promue­
ven la suba, es el impuesto que debe 
pagar el rentista residente en el ex­
tranjero que lo carga al inquilino, al 
percibo de su venta en el país, Y  es­
te último reflejo es naturalmente el 
más injusto de todos, pues la renta 
que emigra no puede considerarse co­
mo la que queda y se emplea de nuevo 
en beneficio del país.

Pero, una de las causas más influ­
yentes es el proceso alarmante del 
aumento enorme de la población urba­
na coincidente con la disminución de 
las agrupaciones de campaña.

La acumulación de pobladores en 
nuestra capital ha sido revelado por 
las estadísticas y los poderes públicos 
debieran procurar que no subsista, so­
bre todo con las inmigraciones que en 
estos momentos deben producirse, de­
bido al malestar reinante en Europa.

Los malos servicios ferroviarios y 
de tranvías impiden que miles de fa­
milias no se atrevan a residir en los

eob E ee io N iS T A S
OK

• M u n d o  U r u g u a y o "
Las elegantes tapas para encua­
dernar los números correspondien­
tes al segundo semestre están en 
venta en nuestra administración 
al precio de

$ x.oo

alrededores, para evitarse- los perjui­
cios de la falta de medios de traslación 
rápidos y  seguros, reagravados por 
las enormes tarifas de pasajes. El al­
quiler urbano seria factible si lograra 
suprimirse el gasto exagerado y  las 
incomodidades inaguantables del viaje 
diario.

Resulta pues, que los alquileres su­
ben por la demanda creciente de ca­
sas, debido en gran parte a ese urba­
nismo tentador y atrayente (por obra 
y gracia de las causas mencionadas) 
que nuestras autoridades no han tra­
tado de extinguir, ni siquiera de co­
rregir.

E l nuevo gobierno municipal tiene 
la obligación de resolver urgentemen­
te este importante problema edilicio, 
estudiando a fondo los diversos fac­
tores que influyan en su reagravación.

No deben titubear en tomar medidas, 
enérgicas para la feliz realización de 
esta necesidad pública, atacando todas 
sus causas y contribuyendo también a 
fomentar la edificación, detenida por 
circunstancias demasiado conocidas 
para especificarlas, a fin de lograr re­
ducir por fórmulas económicas y  de 
gobierno, los alquileres caros, que son 
uno de los factores más influyentes 
en la carestía de la vida.

J U A N  S H A W
4 0 2  - R Í N C Ó N  4 1 4

-g"-'""" = M O N T E V I D E O  ^  :



SILUETAS

t)r. Duvimioso Terra, Diputado nacional

El rictus desdeñoso del pliegue que 
forman sus labios finos ya delata la 
existencia de un espíritu ático, burlón, 
un poquito cruel y escéptico. Su silue­
ta de puro corte sajón, parece respon­
der a un temperamento frió, reflexivo 
e inalterable, extraño completamente a 
los gallardos impulsos de la sangre 
latina que corre por sus venas. Cuén­
tase que en sus tiempos de revolucio­
nario, en aquellos bárbaros tiempos en 
que la vida de un ciudadano pendía 
únicamente del capricho del jefe de 
este estado, don Duvimioso vió rondar 
la muerte a su alrededor sin perder la 
mesura de su palabra, ni la calma 
prosopopéyica de su ademán, ni su 
gentileza de lord inglés. Hubiera quizá 
merecido ser esto último, sino fuera 
porque a través de su gravedad adviér­

tese casi siempre el latido sutil de una 
profunda burla. Tal vez por ello, por 
no creer del todo en nada, ha habido 
quién no creyó por completo en él. Con 
menos talento, con menos cultura, con 
menos perspicacia, muchos de sus 
compatriotas han escalado con fre­
cuencia altos puestos representativos. 
Pero don Duvimioso conserva en su 
vejez vigorosa y enjuta el poder de 
su frase certera y eficaz; por esta 
instantánea, puede componerse su si­
lueta en la Cámara, sentado sobre el 
borde del sillón, con la cabeza hacia 
atrás, los lentes sobre la punta de la 
nariz, trastocando los apellidos del 
adversario con acento portugués y có­
mica gravedad y dirigiendo de pronto 
su exclamación favorita con descon­
certante fijeza: ¡Heiml

E C O S  D E L  C A N A ST O

¡Q ue Im petraría de lo que no existe  
D el Dios por m aldad, tcdo hizo triste !
¡ Porqué lo triste  es  para  E l, g o z a r !

N e o  J u v e n a l.
Bueno, si p ara  E l lo triste  es gozar, 

para  nosotros lo triste  es tener que 
leerlo.

E*1 Fernando G arcía  de los verslto s en­
canastado« en número anterior no es el 
que actualm ente está  en el Ferm ín Fe- 
rrcy ra  y  cuyo dom icilio e s: Colonia 1615.

D e este señor hemos publicado en el 
Núm. 5 unos versos titulados “ E n R a ­
m írez” , lo que prueba que no es enca­
nas table.

A  P R O P O S IT O  D E  L A
E S C U E L A  A G R IC O L A  D E  F L O R E S

U n  e n s a y o  in t e r e s a n te

H a y  casos de sim ulación colectiva 
que m erecerían un verdadero estudio. E l 
que respecta a  la  educación y  a  los 
m aestros, es uno de ellos. F recuente­
mente se oye repetir desde la  tribuna, 
la  prensa o el libro, que la  educación 
de la  niñez es a lgo  que ataño a  toda 
la  sociedad y  que la  función del m aes­
tro, es un verdadero sacerdocio.

Y  todos fingen  estar com penetrados 
de esas verdades incontrovertibles. C la ­
ro, lo contrario, sería  evid en ciar sen ti­
m ientos que no están  en consonancia 
con la  época. ¿Q uién se a treve, por

ejem plo, a  n egar que la  m aternidad es' 
una misión san ta?  N adie, ni el mismo 
que serla  capaz de despedir de su f á ­
b rica  a  una m ujer en cinta, p ara  no 
p agarle  los jornales durante el parto.

L o  m ism o acontece con la  educación 
y  con los m aestros. En realidad, nadie 
se preocupa de cómo se educa a  la  n i­
ñez ; y  la  p alabra  m aestio , d icha sin 
piadosos eufem ism os es sinónim o de 
m u e r to  d e  h a m b re .

U n m aestro, uno de esos que ejercen  
el sacerdocio de preparar hom bres ú ti­
les a  la  sociedad, gan a  actualm ente 
cu aren ta  pesos m ensuales. Menos, m u­
chos menos, que un peón de estancia, 
que tiene asegu rad a  la  com ida y  no está  
obligado a  figu rar, a  llevar cuello, cor­
b a ta  y  botines lustrados.

P a r a  quien sea algo psicólogo, a sis­
tir  a  una asam blea de m aestros —  do 
la s  m uchas que ah o ra  se realizan  —  
con stituye un hecho que es toda una 
revelación. L a  indum entaria que gastan  
esos apóstoles de la  educación prim a­
rla, re ve la  a  la s  leguas, las luchas 
sostenidas con la  a g u ja , el cepillo  y  la  
tintura. Y  en una ciudad san a como 
es M ontevideo, donde los caracteres t í ­
picos de las m ujeres, revelan  una mar»- 
cada tendencia h acia  las curvas b as­
tan tes p ro n u n ciad as: llam a poderosa­
m ente la  atención, hallarse rodeado de 
m nestrltas pálidas, delgadas, débiles, de 
m iradas ap a ga d a s y  con todos los sín­
tom as propios de una deficien te n u tri­
ción.

Pues bien, es a  esos seres que el país 
encom ienda la  educación de los hom- 
m res y  de las m ujeres del m a ñ a n a ! . . .

L o s  resultados que se obtienen no 
podrían ser m ás desastrosos. E l que lo 
dude, que recorra la cam paña, donde la  
ign orancia, la  superstición y  el miedo a  
lo nuevo, están convertidos en d o g m a s; 
que frecuente las lugares m ás concu­
rridos de la c a p ita l: carreras, teatros, 
canchas, etc., y  que observe con ojo 
im parclal el fru to  de la  obra educativa.

F atalm en te se lia de lleg ar a  la  con clu­
sión que el actu al sistem a de enseñan­
za, desde el elem ental al un iversitario, 
es sencillam ente un d e sa s tre !

N o se  educa a l pueblo, en la  verd a­
dera acepción de la  p a la b r a ; cuanto 
m ás se lo am uebla la  inteligencia con 
unas cuan tas fra ses h ed ías. Sino, ob­
sérvese com o todos los que> descuellan 
en la  política, en ln industria, en el 
com ercio, en el p eriod ism o ; pocas, m uy 
pocas veces, han salido doctorados de 
las aulas.

E ste  fenóm eno no es, por cierto, do 
ca rá cter nacional exclusivam ente. E s  un 

pmal que se nota en todas partes, aunque 
no con la m ism a intensidad que aquí. 
G orky, en una c a rta  publicada en 
F ran cia, decía  que todo lo m alo que so 
atrib u ía  a l pueblo, no era  m ás que el 
resultado de la educación que se le  ha­
bía im partido. Un insigne educacionista, 
hacía  o bservar que no se exp licab a  el 
hecho de que habiendo tan tos niños in­
teligentes, hubiese después, tantos 
hombres perfectam ente im béciles. L a  
M outessor!, en Ita lia , ha obtenido e fe c­
tos halagüeños educando a  a n o rm a le s; 
m ientras que en casi todo lo países, la 
escu ela  actu al vu elve  anorm ales a  los 
que no lo son ! . . .

E s  m enester reform ar los factores 
esenciales que producen esas anom a­
lías : m aestros y  m étodos de educación.

A quí, como en otras partes, se han 
hecho ensayos con resultados sorpren­
dentes. L a  m ayoría  de ellos, fuera  de 
la égida del estado, que parece no tener 
otra misión que la  de co artar la  indi­
vidualidad (le m aestros y  alum no, por 
medio de sus program as y  sus exám e­
nes.

L a s  fo to g ra fía s  que el lector paciente, 
ve rá  en otro lu g ar de esta  revista, 
constituyen una prueba.

U n m aestro joven y  enam orado de la 
onseñanza, el señor Otto Niem ann, am ­
parado por unos cuantos superiores in­
teligentes —  verdaderos m irlos blancos 
de la  especie —  en un año y m edio de 
labor escolar, ha com pletam ente tra n s­
form ado la  pequeña escu ela  a gríco la  de 
Flores.

A  pesar de la s  restricciones im pues­
tas por los program as y  la  fa lta  de 
m edios económicos, ha obtenido resul­
tados inm ejorables. N o ha llegado, es 
verdad, a  rea lizar el ideal que Carlos 
N. V ergara , s in tetiza ra  con dos p a la ­
b r a s —  enseñ ar haciendo —  pero ha des­
terrado, en lo posible, el fárra go  inútil 
de los viejos métodos, que son el zap a­
to chino ¿el aetro  moderno. E n señ a al 
a ire  libre, en medio de una colonia de 
niños a legres que tra b aja n  y  estudian

aln esfuerzo, felices de v iv ir  en medio 
de las p lan tas y  de las flores, com ple­
tam ente ajen os a  ese form ulism o e stú ­
pido que asem eja  la  escu ela  a  un c la u s­
tro.

Es ti esfu erzo  del señor N iem ann, un 
esfu erzo  aislado, perdido q uizás como 
una gota de a g u a  en  el océano. Pero 
sus co legas, los que se sienten con v e r­
d adera  a lm a de m aestros, deben in te­
resarse por ese en sayo  y  m ientras lu ­
chan p a ra  con seguir una re la tiv a  m e­
jo ra  económ ica, deben luohar tam bién 
por la reform a com pleta de los m étodos 
educacionales.

A sí se d ign ificará n  ellos, d ign ificará n  
a  la  escuela, y  realizarán  obra  de após­
toles de verdad.

H . D¡ 8.

H E R N I A S
Q U K B P t A D U n A a

CURACIÓN y retención Inmedia­
ta por nuestro tratamiento es­
pecial y pere cede ceso oonoreto 
en toda« la* edades y soioa.

FAJAS para todo defecto dt 
vientre y operado«. 8eñoraa y 
niño« atendidos por sonoras 
competentes. Pida un folleto 
portel. Uruguaya 2600 Central 

Corroo o personalmente. Consultas da 9 a 6 gratis.

PORTA. Hnos
Calis Buenos Aire«, 404 esq. ZaOafa - ■ oatevitfM 

Basárosles: Cftlls. Argentina y Paré

CsRoeslonarios: ■ ARIU DALI'OLIO y Cía.

Representantes: GREPPI Y BASILE 
1379 - Treinta y Tres - 1381

T U R B I T 1 N A  V E G E T A L
d e l  F a r m a c é u t i c o  J U A N  D A F O N E

PO D ER O SO  D EPU RA T IVO  —  Recomendado en las siguientes afecciones :

------ Reumatismo, Escrófulas, Erupciones de ia piel. Ulceras, etc. —  —

EN VEN TA EN TODAS LAS FARMACIAS

TARA PRDTítSR 
i PÍCU& y  RBPAÍ 
k la POLILLA.

EN VENTA EN TIENDAS, FARMACIAS Y BAZARES
$ 1.20 la caja

Unicos depositarios en el Uruguay

ARTIGUE & Cía. Convención 1 3 1 7 *



concuPÓO DE CüEílTQj (LOTOS lOPIGIflBliS
Rojos y

E ra  un pequeño país, de tierra fértil 
y de naturaleza pródiga.

Sus habitantes estaban divididos en 
dos bandos : uno, los rojos y  e) otro, los 
azules.

A  los niños los padres les enseñaban 
antes que decir papá, y mamá, a  gritar : 
unos "vivan los azules" y otros "vivan 
los rojos” . Sucedió que la división entró 
en las fam ilias y junto con ella el odio 
y la desunión.

El gobierno del país, veces estaba en 
poder de los azules, otras de los rojos ; 
poder que se conquistaba a  fuerza de re­
voluciones.

oí ios azules estaban en el poder, los 
miserables gritaban contra ellos por 
corromper la administración pública 
gravar de impuestos a  los habitantes y  
encarecer la v id a ; si los rojos, también, 
pues fuera quien fuera que gobernase, 
siempre había miseria y  desgraciados en 
el país. Así, que las fam ilias ya no eran 
fam ilias y el país campo de batalla don­
de se ultimaban uno a  otro sin compa­
sión. Los padres contra los h ijo s; éstos 
contra los p adres; los hermanos contra 
los hermanos, y  las mujeres eternas 
víctimas de la locura de unos y  otros.

L a campiña, propiedad de unos pocos 
caudillos, abandonada.

Los campesinos vagando, sin techo ni 
tierras para labrar.

Azules
en los montes y se convertían en sat* 
teadores de caminos.

L as mujeres comerciaban con su ju ­
ventud y ahogaban al dolor y la miseria, 
en el desequilibrio sexual y  en el al­
cohol, y los niños sino los echaban en 
¡os asilos, los hacían servir de esclavos 
i las fam ilias acomodadas.

Pero igual los padres continuaban 
desde la cuna enseñando a  sus hijos; 
••"os a gritar "Vivan los azules, y otros 
"Vivan los rojos". "El que no tiene opi­
nión no es hombre” . Y la infancia reci­
bía como 'primera lección el embruteci­
miento y salvajismo de sus padres.

Los "azules” decían luchar por la fe­
licidad de la patria; los "rojos” también. 
Pero la patria era escarnio de unos y 
otros. Y  muchos habitantes compren­
dieron que ese era el mal del p a ís; que 
el nombre de patria servía para justi­
ficar crímenes y robos colectivos; pues 
veían a  caudillos que gracias a  las re­
voluciones conquistaban grandes fortu­
nas ; y que su pei’ejo estaba intacto, y 
que los vítores a ' u partido eran cada 
vez más desafoindoa, y comprendieron 
entonces que era razonable que ellos 
fueran hombres de "opinión".

Varios países vecinos como ganaran 
con la venta do armamentos a los revo­
lucionarios y  al gobierno, se encargaban 
de atizar los odios y fomentar la gue­
rra ; oues ella resultaba muy de su pro­
vecho. Y  como la paz era una pequeña 
tregua, no era extraño que al año su­
cediera otro nuevo alzamiento.

Los habitantes tenían fam a do ague­
rridos y valientes, fam a que habrían de 
conservarla a  toda prueba.

— • “ i V ivan los rojos !!”
—  M ueran!”— contestaban los "azu­

les".
—  "¡V iv an  los azu les!”
—  “ ¡ Mueran !”  —  respondían los "ro­

jos” .
—  "Salvajes !” —  gritaban unos.
—  "¡ Bandidos !" —  clamaban los otros.
Y  nuevamente a las cuchillas.
Los que no querían sangrar sus ma­

nos en una guerra fraticida, desertaban 
al país vecino; y  muchos para no pisar 
jam ás la tierra que los viera nacer.

Y  vuelta los hijos contra los padres.

Las mujeres comerciando con su ju ­
ventud, y los niños sirviendo de esclavos 
a las fam ilias acomodadas.

Pero, resultaba que los rojos que es­
taban en el poder, vivían con esplendidez 
Igual que los azules adinerados; entre 
ellos, pocas diferencias existían. Sólo el 
pueblo compuesto de rojos y  azules su­
fría miseria, pero los comerciantes ha­
cían buen negocio.

«> * * *
Un bando levantó la bandera de la 

revolución, y a  ella fueron sus partida­
rios y obligaron a  ir a  todo extranjero 
que no justificase su nacionalidad, y  si 
la justificaba se le rompían los docu­
mentos. No se toleraban protestas ni 
lam entos: era hombre, podía empuñar 
un sable y  un fu s il; m atar al enem igo; 
con eso era suficiente. ¿Qué importaba 
su país de origen? Uno es del país en 
que se encuentra.

¿Por que luchaban? Estos querían go­
bernar como los demás.

L a revolución duró largos meses. El 
terror minó al país. Los hogares fueron 
deshechos. Se  cometían crímenes. Se 
realizaban robos. L as más grandes In­
fam ias quedaban impunes.

Terminó la g u e rra ; se hizo la p a z ; v 
el gobierno se repartió entre los dos 
bandos.

Pero los campos continuaron siendo 
propiedad de los caudillos y aventure­
ros. y  los campesinos no tuvieron tie­
rras para labrar, pues que -sus dueños 
no cedían los campos a  quienes deseaban 
trabajarlos libremente, y  la campiña fér­
til era al igual que un desierto entris- 
tecedor. Los campesinos que no podían 
ir a  la ciudad por trabajo, se refugiaban

éstos contra los h ijo s;, los hermanos 
contra los herm anos; y la sangre a  en­
rojecer las campiñas abandonadas y  
fé rtile s ; y  la miseria a  enseñorearse en 
los hogares.

En tanto el país se empeñaba e iba a 
la bancarrota, los países vecinos llena­
ban sus arcas a costa de la revolución, 
pues les resultaba un buen negocio.

* * *
Y  el padre al hijo: "¡S a lv a je !” .
El hijo al padre: “ ¡ Cobarde !"
Y  las madres, purificando la tierra 

con el raudal de sus lágrimas y  clavan 
do sus desorbitados ojos en el cielo im­
pasible, impetrando compasión ; y los ni­
ños, preparándose para cuando fueran 
mayores, empuñar el sable y el fusil.

P ero cuando la tierra estaba hume­
decida con la sangre de los combatien­
tes ; los bosques talados por las metra­
llas y  los cañones; las aldeas destrui­
das ; los pueblos arrasados; las ciudades 
convertidas en inmensos hospitales de 
sangre; abandonada la infancia; pros­
tituidas las m ujeres; malquistada la Ju­
ventud ; y  exhaustos los combatientes, 
se hacía la paz y se pregonaba la mise­
ricordia y fraternidad entre los habi­
tantes

Mas* la paz, no se realizaba porque la 
sangre humana, había humedecido la 
tie rra ; ni por las aldeas y pueblos des­
truidos; ni por la voraz m iseria; ni por 
las m adres; ni por la infancia abando­
nada y  hambrienta. No se hacía tam­
poco la paz, porque el país estuviese 
empeñado hasta el último puñado de 
tierra ; sino porque los combatientes y 

pueblo mismo empezaban a sufrir la 
decepción, y ese era el peor mal para 
los gobernantes, temorosos que se ino­
culasen las otras ideas que se gestan en 
a  miseria y  en la desesperación; ideas 
ue al primer chispazo de su claridad 

auyenta las tinieblas del esp íritu ; sien­
do ellas como las semillas echadas en 

tierra propicia y  humedecida. Y  la tierra 
estaba propicia y humedecida con san­
gre y lágrimas.

* * *
Todo era dolor, destrucción y  barba-
> modernizada.
Los comerciantes, de noche, temoro­

sos custodiaban sus casas armados. Los 
ricos sufrían pesadillas por sus rique­
zas. El gobierno entre tanto agravaba 
más la vida con los impuestos de gue­
rra.

L as cárceles estaban repletas de hom­
bres y  mujeres, descontentos que propo­
nían un medio de liberación común.

L a marea crecía, y  la ola de la des­
esperación se ensanchaba • enorme­
mente. . _

El ejército, sin disciplina, enfermo del 
mismo descontento del pueblo, se dis­
gregaba. Y  en todo el pueblo, en lo 
profundo de su corazón se operaba el 
cambio m ilagroso; de una única aspi­
ración común Y  el espejismo partidario 
desaparecía ante la claridad de la idea 
y el sentimiento fraternal que surgía de 
entre la ruina y el dolor. Entonces no 
se gritaba ni contra los "azules", ni 
contra los "ro jo s"; porque todos forma­
ban un pueblo único, víctima del engaño 
de los caudillos y hombres sin escrúpulos 
que salían gananciosos con la revolu­
ción. Y  comprendieron que sus directo­
res eran los bandidos de peor calañ a: 
los enemigos de la paz y fraternidad de 
los hombres.

* * *
Entremezclados hombres y mujeres, 

soldados y niños, discutían sobre la 
guerra. Los rostros descompuestos y 
acalorados exponían lo interesante de la 
discusión.

Allí, a quien le faltaba una pierna, a 
otro un brazo, otros cubierto el rostro 
de parches con las cabezas vendadas; 
descalzos muchos; todos hambrientos y 
con la más horrible angustia en el co­
razón.

Uno del grupo prosiguió:
—  ¡ Todos tenemos igual culpa! ¡ To­

dos somos responsables de las vidas 
perdidas y  de nuestros sufrimientos. 
Pero esta terrible guerra ha sido una 
verdadera bendición. Hemos matado a 
nestros hermanos; destruimos nuestras 
casas. Tiramos nuestro bienestar al 
m ar! ¿Y  todo para qué?

Vencieron los "azules” , ¿y en que he­
mos adelantado?

Si vencían los "rojos” era lo mismo. 
Ese es nuestro m a l! Los dos son enemi­
gos ! Y  nosotros luchamos por nuestros 
enemigos contra nosotros mismos!

Una prueba de asentimiento surgió 
de la muchedumbre, j Todos fuimos cul­
pables !

—  Y  qué debemos hacer? —  interro­
garon.

—  No pelear más. Y  cuando nuestros 
jefes nos llamen, decirles que vayan a 
luchar ellos por sus divisas, que nos­
otros tenemos mucho aprecio a la vida, 
a nuestras familias y al bienestar del 
país.

—  ¿Y  si nos quieren llevar a la
fuerza?

—  Nos resistiremos; y  les haremos sa­
ber: que cuiden sus espaldas, porque 
ellos son traidores a los hombres.

—  ¡Y  s í ; “ que cuiden sus espaldas!”

—  Hemos venido a la tierra ; no a ser 
esclavos unos de otros; sino a disfrutar 
do la vida, porque la vida es lo más 
hermoso y digno de ser venerado. Y  la 
vida se disfruta con el amor y la fra­
ternidad de todos los hombres!

Ho terminado.
En un solemne silencio recibió la 

muchedumbre las palabras del orador.
Y  una onda de esperanza vibró en 

todos los corazones.
G e ró n im o  P e d r ie l.

Montevideo.

El mejor piano que Vd. puede
comprar - ÍO años de éxito 

en este país 
•Mr

H .  O .  P A G A N I N I

COLONIA ©79

“  Noto que por la primera vez te vistes 
antes que yo. ¿ A  qué se debe esto?”

“Los Broches de Presión Twinity Querido mío 
conservan el buen humor y ahorran tiempo 

de una manera maravillosa.”

No h ay dilaciones si se usan los 
b r o c h e s  d e  p r e s i ó n  T w i n i t y .  No ne­
cesita  usted más que oprim ir los dos 
broches. IOlio 1 E l vestido queda 
segura y rápidam ente abrochado.

Con el broche de p r e s i ó n  T w i n i t y  
usted no tendrá que preocuparse, por­
que sus vestidos quedan seguros y  
elegantem ente abrochados. Además, 
los broches n i  se desprenden n i 66 des­

abrochan. En blanco y negro, e rnoxi- 
dables.

E l  b r o c h e  de p r e s i ó n  T w i n i t y  es e l
preferido para raídas, ropa Interior, 
vestidos de los niños y ropa lav a ­
ble. Sólo se n ecesita  hacer una 
prueba de estos pequeños y  maravillo­
sos broches para que usted los 
use siempre. A segúrase de que la  
oartu lln a  lleve la m arca de los 
"N iños Besándose." SI usted no 
puede encontrar los b r o c h e s  de p r e ­
s ió n  T w i n i t y  en su tienda o m ercería, 
envíenos su nombre y  procurarem os 
que los tenga luego.

IVfendel y  O la .,
U n ic o s  R e p r e s e n t a n t e s ,  

B u e n o s  A i r e s ,  B o l í v a r  8 70  
M o n te v id e o ,  A s u n c ió n «  S a n t ia g o

F a b r i c a n t e s :
F e d e r a l  S n a p  F a s t e n e r  C o r p o r a t i o n  

N e w  Y o rk *  L ,  U , Am



Veinte minutos a la sombra del “ Gernikako Arbola ”
E n el “ E uskal E rria  ” de M alvin — por Radaelli (  Problema resu ello  de 

1  c o c in a ra

=  ¿

“ GLOBE” es la cocina ¡¡ 
1  eléctrica más práctica, hi- j  
E  giénica, económica y barata. E  
1  Consume $ 0.02 por hora, el §  
Ü repuesto sólo cuesta $ 0.60 y I  
Ü lo puede cambiar Vd. mis- ¡[ 
E  mo. Cocina completa de 1 ¡  
j  hornalla $ 16., — de 2 hor- 1  
i  nallas $ 22. —

«
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El de la pera Gamboa Delegado del L au ­
ret B at de Bue­
nos Aires.

AmondariLm pelota­
ri del Lauret Bat 
que con Del Rto 
jugar pelota.

Otro enviado del José Marlezcurre- 
Euskal Echea. na secretarlo de 

la Germlkako.

UN PR E SID E N TE
E l primer presidente de la república 

francesa, M. Adolfo Thlers, era suma­
mente modesto y  eoonómico. Un día en­
tró en un despacho de ómnibus de Gre- 
nelle, y preguntó:

— ¿E l ómnibus que pasa por el E lí­
seo?

Un desconocido se mezcló oficiosa** 
mente en el diálogo, y le d ijo :

—-«Precisamente voy yo también al 
E líseo; yo os diré el óm n ibu s... Este 
que llega.

Subieron, y. como en el interior del 
coche hacia mucho calor, Thlers se des­
abrochó el gabán, y el desconocido vló 
que Iba de frac y corbata blanca.

— E s extraño— Je dijo— que andéis de 
frac  por estos barrios y  preguntéis por 
el Elíseo.

— Es que soy el presidente.
— ¿E l presidente dé qué?
Thlers se mordió los labios, y  aña­

dió:
— J21 presidente d e. . .  una sociedad 

benéfica.
— Venid conmigo ahora ml6moi a  la  co­
misarla.

Thlers obedeció dócilmente, y como el 
comisarlo no estaba, tuvo que aguardar, 
hasta que, ya  Impaciente, dijo al poli­
cía :

Dejadm e Ir, tengo Invitados.
— ¿Qué Invitados?
— El principe de Gales, e l . . .
— ¿Qué decís?
— ¿L a  verdad.
— Pues quién sola?
— E l presidente de la república fran­

cesa.
El agente se deshizo en excusas, y 

Thlers no quiso ni siquiera preguntarle 
su nombre, pero no le perdonó nunca 

ue le obligara a  gastar en un coche 
e punto para llegar u tiempo al Elíseo.S

Mujtca el terrible Presidente 
de la Com. de fiestas y tam ­
bién Gérnlkako baila Zor­
tzico

Zabaleta el grande du­
rante la recepción.

Marlezcurrena qui 
risa alegre.

CASA CORRALEJO
«

Plaza (oostitücióo rioptevióeo. |

t

egorouru, ei nomore que Estaba masito y memo oeijaa vuuw  suan«. 
dormía en un rincón. (otro medio adentro) cigarro yscaciapo-

lltas también i Arre- 
gua t

El heróico Garcianchla (ratra- Oseslto Músico Mujlca Coronel Juan
Mendiola toro), sonriendo, (pelotari) M aleta y  polo- José Rovlra

si, el. tari.

U L T I M A  N O V E D A D

Guantes de Cabritilla
“AVIADOR”

1 1



¡Son la belleza exquisita de un rostro!

(Viajes al país de las sombras)
por ADOLFO AGORIO

En este libro, el autor de: ‘‘La F ra ­
gua”  y ‘‘L a  sombra de Europa” , abando­
na el género periodístico que cultivó con 
tanto acierto durante la guerra, para 
presentársenos bajo el aspecto do nove­
lista fantástico a  la moda Inglesa de 
Ridder Haggard.

En las tres partes en que se divide la 
obra, presenta en form a novelesca, tres

el amor de madre y el tercero es de 
‘‘repetición” de un hecho trágico y pue­
de englobarse en los fenómenos llama­
dos : "Casas encantadas” y contraria­
mente a los dos primeros no parece des­
tinado a  los vivientes, pues tales fenó­
menos se repiten automáticamente du­
rante años con o sin testigos, como cum­
pliendo una función agena por completo 
a nuestras preocupaciones y a nuestra 
presencia accidental.

AD O LFO  AGORIO

coses de apariciones “p o s t  m o r te m **, per­
tenecientes a tres órdenes de tales fenó­
menos, catalogados por la Sociedad In­
glesa de Investigaciones Psíquicas fun­
dada por Willfam Krookes.

El primer caso es de “ persecución” 
alimentado por un odio Inextinguible. El 
segundo es de "protección” Inspirado por

Así comienza "L a Rlshl Abura” :
"De regrosó de Lester Squaro, después 

de un mitin de reservistas que partían 
para el frente, me encerré en mi depar­
tamento de Oíd Broad Street” .

Estamos en plena Inglaterra, país ei¡ 
el que el autor no ha vivido nunca y 
cuya vida conoce por lecturas. ¿Porqué 
comenzar tan lejos? No podía el ambien­
to habitual en que vive, servir a Ago- 
rlo de marco para sus cuadros?

Luego viene “L a India” luego "El 
Tibet” y  por fin un detalle de costa in­
glesa.

L a  desoripción del Tibet, es sin duda 
la más falsa, y  no solo por lo que res­
pecta al paisaje, pues todo lo que Ago- 
rio nos dice de les bonzos. de los perros 
blancos y  del trato que reciben los pri­
sioneros de los Lamas, es fantástico y  
contrario a la verdad.

Caundo Ridder Aggard en "Ahlesha” 
y en “ Ella” quiso producir efectos sen­
sacionales no se atrevió a alterar el ca­
rácter de pueblos y  comarcas reales, 
recurrió al expediente de Inventar m 
pueblo desconocido y ubicarlo en una 
com arca’ inexplorada.

L a calumnia de’ crueldad inaudita con 
que Agorio gratifica a los monjes bud- 
dhistas con el fin de obtener más fuer­
tes efectos, es especialmente censurable.

En resumen, Agorio no aporta ningún 
documento nuevo a la soluc'ón reí pro­
blema de la muerte. Inventa *r°~ casos 
parecidos a otros y los reviste de deta­
lles fantásticos.

L as Imágenes simbólicas y las caídas 
filosóficas diseminadas en la obra no 
salen de los límites de la filosofía bud- 
dhlsta sin alcanzar en ningún momento 
su profundidad.

ideas que se atropellaban en mi espíritu,
me acordé de los relatos de Meyer Dick, 
asediándome el espectro ensangrentado 
de aqudl pobre Guy de Montbas, tendido 
junto al estanque de los lotos, con la 
beca llena de barro y  una mancha negra 
cifiéndole el cu e llo ... El lazo se acer­
caba. entretanto, vibraba a pocas pul­
gadas y ya sentía contra mi garganta 
la caricia del aire agitado “por la terri­
ble máquina. Mis fuerzas morales me 
abandonaban, me veía desfallecer, como 
si hubiese salido de mí mismo, y ya me 
consideraba perdido, cuande sonaron en 
la galería los pasos de un hombro que 
se apresurase por correr en mi auxilio. 
Repentinamente el lazo fcayó con ruido 
sordo contra la alfombra. Entonces vi 
a la mujer envolverse en su cabellera de 
plata, hacerse cada vez más sutil, cada 
vez más transparente, retorcerse sobre 
si misma, desgarrarse, fundirse, hasta 
dar la sensación de ser absorbida por la 
pared. Me acuerdo que lo último que

hará usted, ¿verd ad ?... La mesa está
servida. Además, conversaremos sobre 
nuestra ex^irslón al cabo K in n a lrd ...

Haciendo un esfuerzo supremo, pude 
conseguir hablar. Mis músculos respon­
dían ahora a la voluntad se sentían 
dueños de sí mismos.

FRAGMENTO DE “LA RISHI ABURA’
— ; O h.. Señor H u d so n ... He tar­

d a d o ... ¿verdad?
Casi al mismo tiempo oí el entrecho­

car característico de cuentas de huese, 
y una muler flaca, de rostro espantosa­
mente pálido y ojos profundos, cual dos 
cavernas glaciales y  extrañas, apareció 
fronte a mi, con los labios apretados, 
mirándome en silencio. Se había puesto 
de pie, frente a la ventana, y  la luz del 
crepúsculo le daba de lleno sobre su 
blanca túnica que le cubría el cuerpo 
desde el cuello hasta los pies. ‘Me 
acuerdo que lo que más me llamó la 
atención fueron sus cabellos, una cabe­
llera de plata con tonos azulados: que 
le caía abundantemente sobre los hom­
bros y  que la brisa que penetraba por 
la ventana había convertido en desgre- 
ñamiento diabólico. Luego reparé en sus 
pies, que se movían nerviosamente so­
bre la alfombra, produciendo un ruido 
que recuerda al de los collares hechos 
de dientes y  huesos que usan los esqui­
males, pies dotados de una flexibilidad 
prodigiosa, a  pesar de sus falanges des­
carnadas, rígidas, coronando en esfe­
roides lív id o s ... Yo estaba aterrado. En 
ese momento no era siquiera una som­
bra. El sentirme solamente nombrar 
por aquel espectro me había clavado 
contra el borde de la ventana. No obs­
tante la expresión de desgarrador su­
frimiento que se leía en el rostro del fan­
tasma, yo había adivinado que esperaba 
una respuesta mía, una respuesta que 
en vano pugnaba por salir de mis la­
bios. L a  mujer permaneció largo rato 
frente a mi, impasible, sondándome e» 
alm a ccn sus dos cavernas vacías. Luego 
se estremeció, como sacudida por un es­
pasmo, y se pasó nuevamente las mano» 
sobre la cabeza, con cierta coquetería 
fúnebre, alisando sus greñas de plata. El 
silencio era tan profundo que oía las 
pulsaciones de las arterias y  el loco 
martilleo de mis sienes. Al cabo de un 
rato, la mujer volvió a  hablar y a  ge- 

* mir. Se hallaba frente a la ventana, pero 
su vez lastimera parecía venir desde el 
ángulo más oscuro y lejano de la habi­
tación.

— íS o y  muy desdichada, señor Hud­
s o n . . . !  ¡ Y  pensar que estos sufri­
mientos todavía no bastan, que d’*bo 
aún pasar mayores angustias para cum­
plir mi destino...! Pero Vd. espera a mi 
S rg riv a ...! ¿verdad, señor Hudson...? a 
mi querido S u g r iv a ... El me a m a ...  
i Ah, s í ! . . .  Me ama locam ente...

Al pronunciar estas palabras, ella se 
detuvo, transformada. Los cabellos pa­
recían reptiles furiosos, enroscados en 
los brazos, en el cuello, en los hom bros; 
las cavernas de los ojos ardían en una 
tempfstad de relámpagos.

— Es cierto que algún día Sugriva po­
dría olvidarme— 'prosiguió.— E s cierto 
que podría substituirme, que podría amar 
a  o tra . . .  Per® entonces. . .  ¡ Ah ! ¡ E n­
tonces !

L a  m ujer se había movido brusca­
mente, toda ella  crispada por una có­
lera insensata, y sus brazos se retorcieron 
hasta los anaqueles donde se hallaba 
el museo de James Clay. H abía descol­
gado un lazo en forma de látigo, con 
nudo corredizo, de esos que usan en la 
india los encantadores de serpientes; lo 
había cogido con am bas manos y lo 
agitaba con furia en dirección a  la ven­
tana. A  medida que el lazo se acercaba 
zumbando hacia rní, un frío extraño re­
torcía mi garganta y  me corría a  lo 
largo de la múdula. Me parecía vivir 
absorto, con los sentidos m aravillosa­

m ente afinados, lleno de embriaguez y 
de fiebre, sintiéndome arrastrar por la 
fascinación de un mundo que nunca ha­
bla conocido y  al cual me aproximaba 
con pasos furtivos. Y  entretando el lá­

tigo zumbaba en dirección a mi cuello; 
zumbaba y  zumbaba sin descanso, acom­
pañado por aquel rulde-. sarcástico de 
cuentas de hueso, por aquel ruido atroz 
que me mordía como una víbora dentro 
del cráneo. De pronto, en medio de un 
vértigo tumultuoso de imágenes y  de

desapareció fueron sus ojos, aquellas 
cavernas negras y frías, que por un se­

gundo, se me antojaron dos agujeres 
abiertos en el muro. Al mismo tiempo se 
abrió la puerta, y James Clay penetró 
con una palmatoria en la mano. Tenía 
los labios blancos, y  sus ojos estaban 
horriblemente enrojecidos.

— He tardado mucho, mi querido Hud­
son— exclamó— ¡ Ah ! . . .  Pero no es culpa 
m ía ... Si usted supiese, me perdonarla...

Al reparar que yo no respondía, se 
acercó. L a luz de la palmatoria vacilaba 
en sus manos. Pero vió el lazo caldo a 
mis pies, observó mi actitud de Idiota, 
y una expresión atroz se pintó en su 
s< mblante.

— ¡ Dios mío !— exclamó, cogiéndome 
las manos.— ¡Dios m ío ! ...  ¿La ha visto 
u ste d ?... R esponda... ¿L a ha visto 
usted?

Yo había enmudecido, y apenas si pu­
de esbozar un gesto vago. James Clay 
corrió hacia la galería, volviendo a los 
pocos segundos con un vaso de gln, al 
cual vertió dos gotas del contenido de 
un pequeño tubo de cristal que retiró de 
un bolsillo del chaleco. Una vez que 
hube apurado el brebaje, sentí que un 
calor extraño me circulaba por las ve­
nas y que energías nuevas se apodera­
ban de mi espíritu,poniéndome en con­
tacto con las realidades de nuestro mun­
do sensible. James Clay me miraba con 
cierta ternura paternal, tratando dé 
sonreír.

— ¡Pobre amigo m ío ! ...  ¿Se siente 
usted m e jo r ...?  Es necesario tener un 
poco de ánLme. Así es que me acompa-

— ¡ No, doctor Clay !— exclamé.— Aho­
ra sería imposible. Le prometo acom­
pañarlo en su viaje al cabo K in n a lrd ... 
Pro permítame ahora rehusar su cena. 
Estoy enfermo y no podría re s is tir ...

James Clay pareció adivinar mi pen­
samiento. Me estrechó la mano en si­
lencie durante largo rato. Luego cogió 
la palmatoria y me guió a través de la 
oscura galería. Al llegar a la puerta 
que se abría sobre el jardín, se detuvo 
en lo alto de la escalinata de piedra 
para alumbrarme desde allí el camine. 
Mis pasos crujieron sobre la arena y los 
guijarros del sendero. Entonces, en me­
dio de la sombra, sentí algo así como 
el retozar de un perro que viniese hacia 
mi dando brincos y haciendo cabriolas. 
Me detuve algunos segundos, y vi pasar 
al idiota, confusamente y perderse en las 
tinieblas, arrastrando su pierna rígida 
y con el bonete de piel de carnero hun­
dido hasta los orejas. Cuando mis manos 
tocaron la verja de hierro, me volví pa­
ra mirar por última vez la silueta som­
bría de aquella casa donde había pasado 
minutos tan terribles. James Clay, con 
la luz encendida en una mano, se halla­
ba aún sobre lo alto de la escalinata. Y  
al alejarme sentí una compasión infinita 
hacia ese pebré hombre, condenado a 
compartir su techo entre un monstruo y 
un espectro, amurallado vivo en aquel 
recinto maldito, donde las imágenes de 
ultratumba descendían como castigos 
invisibles, amenazas de espanto y sue­
ños de impiedad.

A d o lfo  A p o r to .

La Crema 
ios Polvos

(tintes clásicos)

Dr. SAINT ROCHY

Io n  Secret
Pans
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C o m o  e n  l o s  t i e m p o s  c u r s i s
Por Emilio Gouchón Cañé.

—  ¿Quién, tú?
ISí. yol ¿Y, por qué no? Fué el 

acontecimiento culminante de mi vi­
d a ... Mi gloria más pura... Mi única 
g loria... Recuerdo todavía en todos 
sus detalles aquella velada magnífica. 
El maestro Messager dirigía la serie 
de conciertos sinfónicos... En el pro­
grama de aquel concierto, mi obertura 
era el tercer número. Yo mismo la 
dirigí. El Colón...

—  Es curioso, nada sabía —  dijo uno 
de los compañeros de mesa de Arnal- 
do Rivas, con cierta expresión, de 
triste envidia, en la voz.

—  Ni yo —  dijo Carlos Roux, el es­
cultor talentoso, pobre y melenudo 
que, con los dos amigos, tomaba el 
café aquella noche en uno de los gran­
des establecimientos centrales, alegre 
y bullicioso y con excelente orquesta.

—  Cuéntanos, cuéntanos, eso ...
Arnaldo Rivas entornó los ojos, y

pasándose la mano por la frente, apa­
reció invocar sus recuerdos.

—  Como les dije, mi obertura figu­
raba en el tercer puesto en el progra­
ma. Antes se ejecutó algo de Grieg, 
las danzas sinfónicas, creo ... El maes­
tro, M. Messager, me ofreció la ba­
tuta, y yo subí a la tarima de direc­
ción, con tranquilidad. Los aplausos

deante... jTodavía creo oir aquel so­
berbio conjunto orquestal 1 i El tema 
vigorosamente llevado por toda la or­
questa, ascendiendo, ascendiendo, has­
ta el máximo de la sonoridad, para 
estallar en mil matices y timbres di­
versos, como luminosa lluvia de chis­
pas, con sonidos de oboes, tubas, ar­
pas, flautines, celestes, timbres y trián­
gulos 1

l Oh, magnífico final aquél! j Si us­
tedes hubieran presenciado aquello I 
La multitud estalló en una salva colo­
sal de aplausos y de gritos de entu­
siasmo. Yo lloraba de emoción. Sin 
saber cómo, me vi entre el público de 
la platea, abrazado, besado, estrujado 
por aquella gente ebria, enloquecida de 
entusiasmo... ¡Oh, nunca podré ol­
vidar aquella noche 1

Arnaldo Rivas calló un instante. El 
entusiasmo había anjmado su rostro 
delgado de bohemio.

Los dos amigos guardaban silencio, 
extrañados por lo que acababan de 
oir.

—  Es curioso, Rivas, es curioso —  
dijo al cabo el escultor. —  ¡Nunca he 
oído hablar de eso 1 Ni sabía que tu­
vieras una obertura... Es que eres po­
bre.. Así es el mundo... Injusticias 
de los hombres...

de la sala, enormemente concurrida, 
me infundieron un aplomo absoluto. 
Estaba tranquilo, a pesar de que com­
prendía que se iba a jugar mi carrera 
artística...

Después de una pausa, durante la 
cual bebió un sorbo de café, Arnaldo 
continuó:

—  Con un movimiento de la batuta, 
hice callar a los profesores, que afina­
ban los instrumentos de cuerda y di- 
gitaban en los de madera.

El teatro entero se sumió en un 
silencio absoluto. Alguna emoción sen­
tí entonces...

A  una señal mía, las maderas y las 
cuerdas, hicieron oir el comienzo de 
la obertura. Era el movimiento en 
adagio. Los violines atacaron el tema 
central de la obra, do, mi, sol, la, sol, 
con extraordinaria dulzura, con la 
opaca suavidad de la sordina.

Luego los oboes, los fagotes, todas 
las maderas, coparon la frase, some­
tiéndola a la tortura de mil ondulacio­
nes. Hay ahí, unos espléndidos acordes 
de quinta dominante... Después el 
motivo, do, mi, sol, la, sol, lo cantaron 
los cellos (violoncelos), con vibracio­
nes humanas profundas, quejosas.

Y  luego... ¡Si hubieran oído us­
tedes aquello 1 El movimiento se ace­
lera, el ritmo se hace nervioso y ja-

E 1 rostro de Arnaldo se contrajo 
con una mueca de disgusto, como si le 
sacaran de un ensueño

—  ¡Calla! ¡No, no ha sido una in­
justicial Es que la obertura., el con­
cierto... No ha sido sino u n ... sí, 
amigos míos, sino ¡un sueño!

Dos carcajadas le interrumpieron.
—  Vamos, hombre, ¡un sueño! ¡Te 

vienes con bromas! Un sueño... ¡co­
mo en los cuentos!, ¡já !, ¡já !

Arnaldo, con triste expresión, pro­
siguió :

—  Sí, amigos, como en los cuentos, 
¡como en los cuentos cursis 1 ¡Pero la 
gloria de aquella audición, mis ami­
gos, no me la puede quitar nadie! Hu­
bo un poeta, un bohemio como nos­
otros, un compañero de tristezas, que * 
dijo que la vida es sueño... ¿No es 
así? Luego, amigos, los sueños son 
vida.. ¡Mi gloria nadie puede arre­
batármela 1 ¡Oh, aquella noche 1

Los tres quedaron en silencio. Aque­
llos hambrientos de gloria, bebieron 
sus tacitas de café, a pequeños sor­
bos, mientras la orquesta del gran café 
iniciaba la Sinfonía heroica, de aquel 
sublime sordo del siglo pasado, que 
enseñó a los hombres el arte supremo 
de sufrir como los dioses.

Emilio Gouchon Cañé.

Nuestro Concurso
De Cuentos Cortos

El 20 de Enero, como lo anunciamos 
oportunamente, quedó cerrado el plazo 
de admisión de cuentos para este concurso.

Damos a continuación la lista completa 
de los cuentos que publicaremos en los 
números sucesivos hasta terminar este 
primer concurso:

P r im e r a  l is t a  p a r c ia l d e  c u e n to s  a c e p ta d o s
1 “ Beba” , por Santiago Lareu.
2 “ La bola de cristal” , por Delallra.
3 “ El reino del Ideal” , por A. V i­

lla grAn.
4 “ MI señora y yo", por Francisco 

Mazzenl.

B “ Santo Remedio'", por Luolano 
Puente.

6 "El enemigo” , por Villagrún.
7 “ El instinto de vivir” , por Zoilo B. 

Alves.
8 “ Hora de siesta” , por Alfredo del 

Campo. .
9 "L a  quinta sinfonía” , por Augusto» 

Correen.
10 “ El anochecer” , por Evaristo Color 

mer.
11 "El trigal del Moro", por Lola V.
12 “ En la Pampa", por Adolfo Buoeta.
13 “ En la avenida” , por Antonio del 

Río.
14 "L a  reconciliación", por Federico A. 

Costa.
15 “ Cuarenta en Copas” , por H. Alonso 

Vidal.
16 "M añana de Mtuyo” , por Ped’ro 

C h a r lie r .
17 “ Mis queridas sombras” , por KHlda 

Barrlentos (la 1.« o la 2.* copla?).
18 “ Cuutro Ríales, por P. Cobos.

19 “ Noche negra", por H. V. de B a­
rros.

20 “ Determlnlsmo” , por Carlos F. G ra­
nero.

21 “ Como se venga” , una ofensa, por 
Un Marngato.

22 “ La C ita” , por Hermes L. Roverano
23 “ Ln mejor compañera", Jullette B 

de Cañadas (mande ilustración pro­
m etida).

24 “ El fantasm a” , por Luciano Puente.
25 “ Creatura bella blanco vestlta” , por 

Julio de Frieri.
26 “ El pozo de los lamentos” , por San­

tiago I. Efflnger.
27 "L a  novela de Elisa Reyes” , por

Yanik. ^
28 “ Un extraño suffio “ Bolshewlky” , 

por Alejandro Mamikosky.
29 “ El sonámbulo” , por Vicente Lacha, 

(Siempre que el autor lo acorte).
30 "Una historia” , per Anlta y Luis.

Continuaremos la publicación de esta
lista hasta terminarla.

Mantenga sus Axilas enjutas y frescas 
aun en el Tiempo más caluroso

T T  T D * no neces t̂a  preocuparse por 
I I  I la transpiración! ¡Ud. no tiene 
" '  porqué temer que aun el tiempo
más caluroso haga que la humedad o el 
olor de la transpiración bajo sus brazos 
sean notado por los demás!

¡Ud. puede mantener sus axilas per­
fectamente enjutas y refrescadas en la 
estación más cálida y bajo las circuns­
tancias más apremiantes!

Odorono, agua de tocador preparada 
especialmente con este propósito, le dará 
a Ud. la completa seguridad de una ele­
gancia que Ud. no ha creído posible. Es 
la fórmula de un médico y corrige, in­
ofensivamente, el exceso de transpiración 
que no puede evaporarse como debiera.

Cómo mantener sus axilas enjutas
Use el Odorono regularmente, dos o tres veces 

por semana. Aplíquelo debajo de sus brazos con 
un pedazo de género o de algodón absorbente. 
Déjelo secar. Espolvoree encima un poco de polvo 
de talco.

Ud. estará libre siempre de humedad y olor 
bajo sus brazos.

Comience a usar el Odorono inmediatamente. 
El frascoquemostramosrepresenta %  de su tamaño 
real. Obténgalo de su tendero favorito o escriba 
a River Píate Commercial Co., (Sr. Juan Navarro) 
Calle Ituzaingo 1270, Montevideo, Uruguay, S. A.

THE ODORONO COMPAÑA'
----- Blair Avenue Cincinnati, E. A. U.

QD 0 -R0 -D0

Para ¡abtr mdt aterra de lat rautas de ¡a trant- 
firadón j timo remediarlai, tetrlba a The Odor­
ono Company, Cineinnati, E.U.A., en tollelludde 
nuestro folleto, " The Apptallng Charm of Dalnti- 
ne t ( El  Entanto Fattinador de la Eleganela.)



Qabriela Mistral, poetisa chilena
Por JU A N  P A R R A  DEL RIEGO

larga y  dramática vida do vagabun­
da remota por perdidas ciudades junto 
al mar o aldea« al pié de enormes mon­
tañas, que le va poco a poco, pero con 
Implacable exactitud, saqueando todo 
su Jardín dorado de muchacha. ¿Qué 
hacer, entonces? Gabriela Mistral se en­
cierra en el estudio. Se hace lectora te­
naz de la Biblia. Asimila las profundas 
energías de la naturaleza. Y, observado­
ra palpitante del dolor humano, apren­
de su alma a hincharse de bondad como 
una vela marina para todos. Pero un 
día, el duende del amor pasó con su rui­
do de cascabeles a su lado. Y  otra vez 
se volvió a despertar a la realidad de 
carne y llanto. Amó. tembló, anheló, ace­
chó el d estin o ... Breve felicidad! Un 
zarpazo brutal de la muerte-tigre le des­
barató el tembloroso poem a: a los cin­
co meses de amores el novio se suicidó 
trágicamente. Y  ya está su vida rota de 
nuevo. Otra vez el asalto de la fatalidad.

Pero, mujer fuerte, Gabriela Mistral 
levanta aún otra vez el corazón y la 
cabeza. Vuelve a estudiar. Vuelve a v i­
v ir  su honda y  pura vida de pensamien­
to y de Dios. Se dedica exclusivamente 
a  la meditación y al arte. Publica unos 
poemas y  toda la prensa de Chile vuel­
ve hacia ella la cara sorprendida. Su 
nombre empieza a  Irradiar. Triunfa. 
Unamuno, desde España, dice: ‘TXe don­
de viene esa extraordinaria voz que me 
recuerda la de los antiguos libros sagra­
dos.”  El Gobierno de Santiago le ofrece 
entonces la dirección de un Uceo en la 
capital, pero ella no acepta. La sociedad 
la invita a  dar conferencias y también 
las rechaza. Nada la hace renunciar a 
la sinceridad de su vida junto a la na­
turaleza. Y a  sabe el secreto de la E s­
finge. Además, el sentido de su dolor 
hace que la muerte sea ya para siempre 
como el vértigo fatal de todas sus me­
ditaciones. En ella se ahonda. De ella 
arranca como en cuajarones de sangre 
sus más Intensas voces de desesperación 
y  de angustia. Nada de falsos penachos 
retóricos. Sencillez de versículo bíblico 
en su verso y no sé que cosa pura y 
fuerte como salvaje agua de cumbre, en 
su emoción. Y  ese es todo su a r te : la 
muerte saltando como un obsesionante 
toro negro de Goya en versos de una 
inefable simplicidad evangélica que des­
cubren en la naturaleza un sollozante 
sentido de dolor humano y  que abordan, 
impregnados de fatalidad, al modo ruso, 
pero con toda la cálida vibración latina, 
los más esenciales aspectos de nuestra 
v id a : el destino y  la muerte.

Cuando Gabriela Mistral volvió con 
su cuaderno, yo casi se lo quité nervio­
samente de la mano, y  leí:

IN TIM A

Tú no oprimas mis manos. Llegará el duradero 
tiempo de reposar con mucho polvo 
y  sombra en los entrecruzados dedos.

Y  dirías: “ No puedo 
amarla, porque ya se han desgranado 
como mieses sus dedos".

Y  dirías: "L a  amé, pero no puedo 
am arla más, ahcra que no aspira 
el olor de retamas de mi beso.”

No me toques, por tanto. Mentiría 
al decir que te entrego 
mi amor en estos brazos extendidos, 
en mi boca, en mi cuello, 
y  tú al creer que lo bebiste todo, 
te engañarías como un niño ciego.

Porque mil amor no es sólo esta gavilla 
rehacía y  fatigada de mi cuerpo 
que tiembla entera al toque del cilicio 
y  que se me rezaga en todo vuelo.

E s lo que está en el beso, y  no es el labio, 
lo que amengua la voz, y  no es el pecho:
¡es un viento de Dios que pasa hendiéndome 
el gajo  de las carnes, volandero.

La conocí en Chile. En los Andes. Un 
rústico puebleclto incrustado en la Cor­
dillera como un vertical nido de cóndo­
res. Su casa, pequeña y blanca como un 
pañuelo, refrescaba en el camino.

E lla misma me salió a abrir cuando 
llegué. Alta, de vigorosa construcción 
física como dé campesina, pero con dos 
ojos tan dulces y tan grandes en el Joven 
semblante serenísimo, que toda la cabeza

se me llenó al acto de iluminadas caras 
de santos y  extáticos 'rostros de ascetas 
de la India. No sé por qué, el corazón me 
empezó a dar vueltas como un trompo 
de colores cuando la vi. Una certera 
voz instintiva me señaló inmediatamen­
te su personalidad superior, dándome 
el sentido moral de su obra. Y  mientras 
me quedé esperando en una sala a que 
ella volviera con sus ouadernos de ver­
sos. ágil y  rápida como un potro blanco, 
mi imaginación se escapó corriendo por 
todo el brusco paisaje de su vida.

Y  pensé: ella ha arrancado todo su 
arte del dolor. A  los 12 años se quedó 
huérfana. Con su única hermanlta en­
ferma y su madre fatigada, ella tuvo 
que hacerse desde entonces la proa ro­
jiza de la lucha por el pan de los su­
yos. No tuvo infancia con libros de 
cuentos y  pájaros. Se hizo maestra 
rural. Y  es cuando empieza esa su

TR IBU LACIO N

En esta, hora am arga como un sorbo de mares 
Tú, sosténme. Señor,
todo se me ha llenado de sombras el camino 
y  el grito de pavor.
Amor iba en el viento como abeja de fuego 
y  en las aguas ardía.
Me socarró la boca, me acibaró la trova 
y, me aventó los días.
Tú sabes que dormía al margen del sendero, 
la frente de paz llena,
Tú sabes que vinieron a  quebrantar los vidrios 
de mi fuente serena.
Sabes cómo la triste temía abrir el párpado 
a  la visión terrible,
y  viste de qué modo maravillc-so hacíase 
el misterio Indecible.
Ahora que lleco huérfana, tu zona honda por huellas 
confusas, rastreando,
Tú, no esquives el rostro, Tú no apagues la lámpara, 
Tú, no sigas callando.
Tú no cierres la tienda que crece la fatiga, 
y  crece la am argura:
y  es Invierno, y  hay nieve, y  la noche se puebla 
de muecas de locura,
¡M ira! de cuantos ojos tenía abiertos sobre 
mis sendas tempraneras,
sólo los tuyos quedan ; pero ¡ a y ! se van llenando 
de un cuajo de n everas!

Dicen que ios pinares en la noche 
dejan su éxtasis negro, y a una extraña, 
escondida señal, su muchedumbre, 
se muevo tarda sobro la montaña.

L a esmaltadura de la nieve adquiere 
en la tlniebla un arabesco avieso: 
sobre el osarlo Inmenso de la noche 
finge un bordado lívido de huesos.

E Invisible avalancha de neveras 
desciende, sin llegar, al valle Inerme, 
mientras vampiros de arrugadas alas 
rozan el rostro del pastor que duerme.

Ah, la montaña, que en las albas tiene 
trenzas de virgen y a la tarde lidia 
de Césares en furia, arrebujada 
por la noche, es Gorgona y es Canldía.

Dicen que en las cimeras apretadas 
de la próxima sierra hay alimañas 
que el valle no conoce y que en la sombra 
desprende, como greñas, la montaña.

Me va ganando el corazón el frío 
de la cumbre cercana. P ienso: acaso 
los muertos que dejaron por impuras 
las ciudades, elijan el regazo.

friolento de los desfiladeros 
de tajo azul, que ningún alba baña, 
y al espesar la noche sus betunes, 
como una mar Invadan la montaña.

Tronchad los leños tercos y fragantes, 
salvias y pinos chlsporroteadores,' 
y  apretad bien el corro en torno al fuego, 
que hace frío y  angustia, leñadores.

, Porque enloquecerla si ese muerto 
\ baja, dejando, en huella tremolante,

el lívido reguero de sus huesos 
y el río de la sien, borbotoneante.

La mirada húmeda de las estrellas en la ventana, me dijo la hora de la vuelta, 
Y me despedí con la cabez" resonante de armonía y el corazón mojado de lágri­
mas como un pañuelo.

J u a n  P a r r a  d e l  R ie g o ,

-  Si quiere ser Ytl. t a i f  bella como 
■  yo, refresque su 'cu tis’ con
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Son los productos deliciosos que por sus cualidades 
benéficas para la epidermis tonifican 'el' cutís 

7  le dan lozanía, frescura y juventud

Pija estos Productos en todas las Casas del ramo
UNICOS CONCESIONARIOS:

L>. fluberf 3 Cía.
3443, Dorge Newbery. 3455 - Bs. As.

Unión Telef. 2045, Belgrano 
REPRESENTANTES:
En Montevideo :

J. D E L -C Ó
Municipio 1619

Tcléf, La Uruguaya 2317, Colonia 
En Asunción:

CARO y  O REG G IO NE 
Garibaldi 40
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I GARAGE MALD0NAD0 I
L A  M ONTAÑA D E  NOCHE

Haremos fuegos sobre la montaña.
L a noche que desciende, leñadores, 
no echará al cielo ni su crencha de astros 
Haremos treinta fuego« brllladores.

E sta  tarde quebró uq vaso de sangre 
sobre el ocaso, y  es señal artera.
El espanto se sienta entre nosotros 
si no hacéis corro en torno de la hoguera.

De maderas, quebrad las odorantes.
Que el pino su alm a en el arder rezume. 
Enjoyam os los senos de la noche 
y  hasta se los ungimos de perfume.

Sem eja este fragor de cataratas 
inacabable galopar de potros 
por la montaña, y otro fragor crece 
debajo de los peches de nosotros.

i  RECIENTEMENTE INAUGURADO ¡
Local amplío, cómodo y ventilado. Construido expresa- ¡¡ 

g  mente de acuerdo con todas las reglamentaciones municipales j |  
j |  vigentes. Uhícacíón central. M A LOO NA DO 1318 entre g  
|  Yaguarón y Ejido. Teléfono 2296 Colonia y Cooperati- | 
Ü va. Por datos e informes dirigirse al mismo garage o en la casa j |

1 AZNAREZ y PU1G, Cerrito 649 - Teléf. 3058, Central i



lón de Buenos Aires y hagamos votos 
para que se realicen los propósitos no­
bles de los propietarios del Teatro 
Urquiza que han hecho ofertas ven­
tajosas para que esta nueva compañía 
de bailes clásicos actúe entre nosotros

pasadas las fiestas carnavalescas. Se­
ría una nQta de arte que merecería 
toda nuestra aprobación y agradeci­
miento. Que se realice serán los deseos 
de todos los amantes a los espectácu­
los verdaderamente artísticos. Así sea.

T E R E S IT A  Z A Z A

Para muchos la ingenuidad de esta 
tonadillera ingenua no reside precisa­
mente en el significado de su trabajo 
escénico: reside en el hecho de haber 
venido a realizar una temporada en 
pleno reinado del calor y en compañía 
de un cuarteto de bailarines clásicos, 
espectáculo para el cual decretó un 
severo úkase, la autoridad de un ecle­
siástico alemán. Pero vaya uno a 
fiarse de probabilidades más o menos 
serias! Cuando todo parecía conspirar 
contra el éxito de la Zazá, ella empie­
za a obtener excelentes entradas y 
calurosos aplausos, probando con ello 
que el poder de unos ojos femeninos 
grandes y expresivos, no admite en la 
tierra otra fuerza capaz de aminorar 
su influencia.

Teresita por su parte pone en la 
demostración de esta teoría todo el

buen empeño necesario para darle ca­
rácter indiscutible: la delicadeza de su 
silueta, la magnitud de sus pupilas 
verdes, la elegancia de sus “toilettes” 
y la personalísima modalidad de su 
trabajo, le han conquistado un núcleo 
considerable de adeptos que reclaman 
para ella un puesto de primera fila 
en el catálago de las tonadilleras, re­
sidentes en las márgenes del Rio de la 

-'Plata.
En cuanto a la ingenuidad de esta 

artista bonita y elegante, nosotros en­
tendemos que más se trata de un pro­
pósito acariciado por ella que de una 
realidad alcanzada. Tal vez sea algo 
así como un recuerdo de tiempos idos 
que no han de volver jamás, pero que 
han dejado en el espíritu la huella de 
un recuerdo imborrable.

B a i l e s  c l á s i c o s
Una nueva verdaderamente intere­

sante nos hace saber que la empresa 
del Colón de Buenos Aires, a fin de 
completar dignamente los grandes es­
pectáculos de ópera en la temporada 
próxima, acaba de organizar una no­
tabilísima compañía de “ballets classi­
ques” .

Es una nota de arte que ha de re­
dundar en beneficio de la grandiosi­
dad de los espectáculos a realizarse,

que el año jasado se resintieron, pre­
cisamente, por la mediocridad del 
cuerpo de baile presentado.

Este nuevo conjunto constará de 
cincuenta bailarinas escogidas entre 
las más jóvenes y hermosas alumnas 
del Conservatorio de dicho teatro, fi­
gurando a su frente el talentoso Ja- 
kkovleff, las eximias danzarinas Ma­
ría Chabelska, Ketty de Galanta, Ca­
lina Chabclska y el celebrado baila­
rín Sergio Poppoloff que constituyen 
por sí solos una garantía del arte con 
que serán llevados a escena los mejo-

res ballets clásicos que se conocen. 
Era ya tiempo que las grandes empre­
sas dedicaran toda la atención que se 
merece el arte del ballet.
* El ballet, en efecto, es la vida, la 
vida que impone su voluntad apasio­
nadamente. Y  guando los danzantes 
bailan, bajo las cambiantes luces, tan 
humanos, tan remotos, tan fascinado­
res, tan evasivos, yendo y viniendo 
al son de música lijera y embriagante 
que marca el ritmo de sus movimien­
tos como una especie de túnica de ce­
ñidos pliegues, parece que compendia­
ran en si mismos la atracción de todo 
cuanto en el mundo hay de transitorio, 
de todo cuanto encierra color y nos 
invita a disfrutarlo. Y  es con el paté­
tico deseo de alguna ilusión que nos 
engañe, que nos consumimos en la sed 
de admirar la sensación inexplicable 
del arte del ballet, que con su vida es­
pectral y real al mismo tiempo tiene 
la facultad de dejar que la humanidad 
se abandone a un ritmo tan íntima­
mente suyo, aderezada con ornamen­
tos mucho más liberales de los que 
acostumbra y como todo esto es sim­
bólico, verdadera serie de símbolos vi­
vientes, no puede penetrar en el cere­
bro sino por medio de los ojos, de un 
modo visual e imaginativo resultando 
que el ballet reconcentra en si mismo 
no poco del ideal moderno en cuestio­
nes de impresión artística, producien­
do íntimas sensaciones de algo que no 
se verá fácilmente en ninguna otra 
parte.

Y  esos ballets que comenzaran con 
el culto de las deidades turbadoras y 
los dioses del éxtasis, forman hoy 
parte de las manifestaciones más 
avanzadas de la vida del espíritu y de 
los sentidos. Justo es pues que nos sin­
tamos entusiasmados con el derrotero 
artístico que ha sabido imprimir a sus 
espectáculos la empresa del teatro Co-

A  L A  I N F A N T I L
P a r a  c o r a o s  v b a i la n  «le

CARNAVAL
v a r i a d í s i m o  s u r t i d o  «le

T R A J E S - D I S F R A Z
p a r a  NIÑO y N IÑ A S

M O D E L O S  A R T IS T IC O S  ¥  O R IG IN A L E S

H e m o s  in a u g u r a d o  u n a  s e c c ió n  d e s tin a d a  e x c lu s iv a m e n t e  
a la  c o n fe c c ió n  d e d is fr a c e s  s o b r e  m e d id a , a g u s t o  de  

lo s  c o m p r a d o r e s

“ A LA INFANTIL * 
QUEIROLO y Cía.
g a l - l- e : s  a  r  a  n  d  i

Cubiertas y Cámaras "Clincher”
DE FABRICACION

INGLESA

Horacio Ellis & Co.
326 - Calle 25 DE AGOSTO - 344

MONTEVIDEO

tni run m i trun m i  m i i i. ! luí UU» J l i  LU i im i m m  ! n i m i nn  i i in 111 m  m u m m  m  i

MUNDO URUGUAYO

T E A T R O S
PONE A SU  A L C A N C E  

EL A R TE  DE S A B E R  VESTIR

VISITE L A S  D IV E R SA S S E C C IO N E S  

DE A R TÍCU LO S PA RA  H OM BRES

F. L. Cabrera

6 C 9 » S a r a n d í  « ÖC3 1

MO N T E V I D E O

♦m
u m

in H
ilm

 rti m
uuxuui i m

 m
 m

m
rnrLinrnxrET i ri 1111 u f m>ccBia&



ACTUALIDADES

Los nuevos egresados de la Escuela de Veterinaria, Sres. Francisco Sansone —  G. M. Echevarren —  J. José Orozco —  Dionisio Mendy, Decano — Luis A. Sisto
/  Lucas Rodríguez Blanco — Alejandrino Castro

El comedor del Euskal Erría durante el almuerzo de confraternidad Grupo de damas que asistieron a la recepción anual
ofrecido por sus asociados a los delegados bonaerenses y periodistas del Euskal Erría

Grupo de asistentes al último the danzante organizado 
por el “New Skating Club”

Banquete ofrecido al señor Julio Arcos, Oficial i.° y Jefe de la 
Oficina de Control de Operaciones en conmemoración del 
30 aniversario de su ingreso en la repartición aduanera.

Asistentes a la fiesta de la “Casa de Galicia” 
en su local del Camino Millán

Fiesta organizada en honor de la niña 
María Elida Sarli, festejando su onomástico

p m

Interesante grupo de la sociedad róchense. — Fotografía de A. Faraco
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ESCUELA AGRICOLA DE FLORES

Lectura al aire libre
Una maestra improvisada

Plantando árboles

Durante el recreo

Clase de Botánica

Emparvando
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Cartas al que po vuelve
P ara mi om igulta A...

M arz* 22.
E nrique: Hace -hoy dos meses que en 

vano te esperé junto al banco, de piedra, 
viejo amigo y  confidentes de nuestras 
c u ita s .. .

Si te dijera que desdé que leí tu últi­
ma carta, el papellto éste que llevo aquí 
junto a  mi corazón, y en el que me di­
ces que no vuelves po rq u e... porque 
no me amas ya, si te dijera que no he 
Uwado una vez quizás no lo creerías.

No he llorado, no. Te amo si, m ucho; 
pero no me importa ya tu proceder, sa­
bes? y; /

Ahora te diré porque, Enrique, y ve­
rás como tú, si bien no te alegrarás, has 
sido en todo el causante que tu Marta 
no vea en tí, como en otrora el dios pro­
tector y amante.

Tú me dijiste muchas cosas bellas 
que levantaron mi espíritu muy por en­
cima de la prejulclosldad ambiente. Me 
dljlstes que la fortaleza de los buenos 
se identifica per la contrariedad con las 
cosas y costumbres que nos circunda; y 
yo acepté.

Tú lo sabes bien ! . . .  Después, o h !, 
después vino la eterna cuestión: “ El ho­
gar mancillado’’. Y  yo callé. Callé no 
por ti ni por mi, sino por “ Eli” . . .

Abril 25.
Apesar de mi situación estoy tranqui­

la. Tú sabes bien porque. Recuerda la 
noche de la revelación, las lágrimas de 
dicha y amor que en tu pecho amante 
derram é...

Y a no me emociona el recuerdo, me 
acompaña si, pero serenamente.

Tiempo ha hublérame inquietado por 
tu desvío, hoy no. Hoy a pesar de todo 
soy dichosa. Sólo mi buena madre guar­
da silencio. Y  ese silencio lleno de una

gran tristeza es lo que me inquieta. Lo* 
demás de mi familia alzan sus vocea lle­
nas de Justa cólera, cólera que tiene su 
origen en el bárbaro prejuicio reinante.

Una tristeza infinita me invadió días 
ha. No sé a qué atribuirla ayer al ver 
el efecto que en los árboles del Jardín 
hace el otoño implacable y  gris, tuve 
miedo, Enrique.

j Cómo despoja a los pobres arbustos 
de sus ropajes! El otoño se te parece, 
Enrique, puesta también te llevaste mi 
g a la n u ra !... Pero, a  que he de recor­
darte esto? Yo no temo a nada, a nada, 
tú lo sabes bien, verdad? No temo no, 
pero hace días ya  me siento triste. To­
do me parece vulgar y triste. Sol»« me 
anima, la aproximación de nuestro hljl- 
to y te juro Enrique, que sin la luz que 
en breve irradiará mi vida, como una 
nueva aurora de paz y amor yo también 
temblaría ante el vestido gris de la gris 
estación. . .

Junio 10.
Ya la tristeza que al comienzo de la 

estación que hace caer las hojas y con­
tristar las almas, me Invadió con su te­
nue apaclbilidad traidora, ha desapare­
cido. Sólo pienso en nuestro hljlto.

Qué bello será, Enrique! Cómo ¡Menso 
en sus manltas de rosa y marfil y en 
su boquita de gra n a ! Cuánto deseo que 
mi hijo tenga algo do tus rebeldías y 
mucho de mis quereres! Y a me lo ima­
gino en mis brazos junto al mostrador de 
una tienda de juguetes, en donde le com­
praré muchos, todos cuantos puedan 
aprisionar sus tiernos bracitos.

El vendrá Enrique. Vendrá nuestro 
hljlto al cual le llamaremos S o l; el ven­
drá con su carga de llantitos y  risas, y 
él vendrá a construir su vida nueva so­
bre el corazón marchito de una mujer 
que amó!

M a r ta .  ’
Mosquitos, Verano de 1920.

T e r m i n a  l a  GRAN LIQUIDACION
—  G r a n d e s  R e b a j a s  i^ § = — ^

| _  A  N U E V A  S I R E N A
C. P F E i f f  & Cía. SASANDI - Bm é. M ITRE - BACACAY



d i v o r c i o  TRATE NUEVO E N  UN c o n c i e r t o  b e n é f i c o

Un hombre riesen divorciarse de su 
esposa, con quien hasta entonces ha 
vivido al parecer en paz y en gracia de 
Dios. El juez conocía a  los esposes, y 
preguntó al m arido:

— ¿P or qué quiere usted separarse de 
su mujer? ¿No es virtuosa?

— Sí, sefior.
— ¿No estft. sana?
— SI, señor.
— ¿N o es fecunda?
— SI, señor.
— Entonces, si tiene tan buenas cua­

lidades, ¿quiero usted dejarla?
Al llegar aquí se quitó el hombre un 

zapato.
— ¿Ve usted este zapato, señor juez?
— -SI. señor.
— ¿No es nuevo?
— Sí, señor.
— ¿No esta bien hecho?
— SI, señor.
— ¿No es de buena suela y  buen bece­

rro?
— SI, señor.
— Pues, sin embargo, este zapato me 

aprieta.
— ¡ Y a !
—  Y  lo mismo me pasa con mi mujer. 

Cada uno sabe dónde le aprieta el za­
pato.

O

El hombre propone y.... la mujer dispone

— Por qué cerrará los ojos ese joven 
cuando canta?

— P a ra  evitarse de ver los sufrim ien­
tos que nos hace pasar.

A m a te u r .

RECUERDO

—  Pero, Tomaslto. Te has comido todo 
el dulce sin acordarte de tu hermanlta.

—  No, m am á: me he acordado do ella 
continuamente. ¡ Tenia un miedo do que 
llegase antes de que lo term inara !

B e b e c i to

EN U N A D ROGU ERIA

—  Deme polvo para m atar ratones.
— '¿Qué cantidad desea, señor?
—  No lo sé. Me he olvidado de contar 

les ratones qu¿ hay en casa.
L u ia  V e d o v e l l i .

P I B E T A D A

— Dlme, m am á: hay hombres que van 
al cielo?

— Naturalm ente que si. por qué me lo 
preguntas?

— Porque en ningún cuadro represen­
tando el paraíso he visto hombres con 
bigotes.

4** r *  40, 45, 50,55, 60 
O  O  TRAJES FINOS

SASTRERIA «DEL CLUB»
R i o  B r a n e o  1321

Teléfono 1037, Central

SEÑAS M ORTALES

Anoche vi en el Urqulza al Dr. Bo­
bines.

— Hombre, pues no le vi.
— ¿Es que estaba en la última fila de 

tertulias con una señora bastante papa.
— Serla su querida!
— Lo Ignoro pues no la  conozco. Pero 

Boblnez parecía estar bastante abu­
rrido.

— Entonces era su mujer.

COLMOS

De un jardinero: Cultivar la  f lo r . . .  
de la Inocencia.

D'e un arquitecto: Hacer ca stillo s ... 
en el aire.

De un oculista: Extirpar las cataratas 
del Nlagara.

De un músico: Tocar el cielo c o n ...  
las manos.

De un salchichero: Hacer de tr ip a s ... 
corazón. _ . .  _

C. D le ife lg n e .

Carlos A. Schweizer
CIRUJANO-DENTISTA

Consultas: días hábiles de 9 a 12 y de 2 a 6 
Lunes, Miércoles y Viernes consultas nocturna,
CANELONES 2078 MONTEVIDEO

TONTERIA

Estando un enfermo en la agonía, le 
preguntaba su m ujer:

— Cuál es tu último deseo?
— V ivir contesta aquél.
— Vamos, hombre, parece mentira que 

en lance tan apurado se te ocurran ta­
les tonterías.

EN TR E  AMIGAS

— Qué edad tienes?
— Qué te Importa?— iNunca se tiene 

más edad que la que se representa—  
(Examinándola con atención). C alla! 
Pues no creí que fueras tan vieja.

N ARAN CISTA

Un comisarlo que no es Molina ni 
Torres, fué enviado a  prender a  un co­
nocido dueño de bar. Este le emborra­
chó y escapó de sus garras. Al día s i­
guiente decía el dueño del bar:

No hay mejor comisarlo que el a l­
cohol, se posesiona hasta de los mismos 
comisarios.

C ocó.

E N  UNOS EXAM ENES

El profesor—<¿Dónde está situado el 
Egipto?

E l  a lu m n o — No sé a qué viene pregun­
tarme cosas que sabe usted mejor que 
yo.

P e p il lo .

ROMEO BlANCO
C IR U J A  N O -D E N T IS T A

HORA FIJA URUGUAY 1358
Consultas de 9 6 18 e«q. Egldo (1er. plao) 
Exo. Jueves y Feriado« Tel. Urug. 525 Cordón

D A N T E  HLBGG1A
CIRUJANO DENTISTA

H O R A  F IJ A .  C O N S U L T A S  D E  2  A  7  

M E R C E D E S ,  ©*-©

Un conocido corredor de bolsa, está a 
punto de morir y pide confesarse.

— Vamos— le dice el sacerdote • que le 
confiesa,— arrepiéntase usted ; no olvide 
que todas bus buenas acciones serán re­
cordadas en el cielo y  que las m a la s .. . .

— ¡Oh, las m alas!— suspira el mori­
bundo.— Las m alas las he vendido y a !

R e m ig io .
E N T R E  AM IGAS

— Dlme María, ¿no sabes en qué se 
parece un novio al fin del mundo?

— Yo no, ¿y  tú?
— P ues en que nunca llegan.

E l  T i to .

—  Ruplánez es un hombre que tira la 
plata por el balcón.

—  ¿Sí? ¿Dónde vive;

QUE V IST A
Un médico de fam a a  uno de sus en­

fermos :
— No se apure, amigo. Lo que tiene 

usted en el pescuezo es un forúnculo. 
Nada grave por el momento, p e r» .. .  no 
lo pierda de v is ta !

___  C o q u ito .

GOELHO DE OLIVEIRA
D E N T IS T A

CONSULTAS TODOS L08 DÍAS HABILES 
U R U G U A Y  ICH  

TttéT. l>raf«aya H M ,  C n M

V IV E ZA

APROBADO

En la Universidad, examinábase de 
física un estudiante, al cual preguntaron 
los examinadores: ¿Cómo Influye la
temperatura en los cuerpos?

— El calor los dilata y el frío los con­
trae.

— Ponga usted un ejemplo.
(E l estudiante se rascó varias veces 

la frente, miró otras tantas a  un lado 
y  a  otro, y  contestó por últim o:)

Verbl g ra tla : en el verano son los 
días más largos /  y en el Invierno más 
cortos.

S ó c r a te s .

A BU EN  HAM BRE

E l— >Sl querldita mía, no soy todo lo 
que tú te mereces?

E lla — Y a  lo sé, querido, pero eres lo 
mejor que he podido encontrar.

R u b ia le s .

SER EN ID AD

Una niña de seis años entra en un 
salón lleno de visitas y dloe a  su m am á: 

— Mamá, ahí está la mujer que tiñe 
las canas.

La madre sin desconcertarse:
— Bueno, hija mía, avisa a tu padre.

E v a .

D E N T IS T A

Pedro Silvá y Armas
Coniulta todoa loa diaa Lábiles 

menos loa sábados da tarda

Magallanes 1271 T el. Uruguay* 2U0  
-  -  Coloni* - -

P a tr ó n — Dónde habré puesto los c i­
garros.

S i r v ie n t e — (En el cajón del escritorio, 
señor.

P a tr ó n — Y  cómo los encontraste?
S i i 'v i e n te — Excelentes, señor!

M a x  A m a b l ly .

LOS SUEÑOS, SUEÑOS SON

L a  m u je r — Antes de casarnos me de­
cías giempre que yo era un sueño.

E l  m a r id o — S e g uro que eras un sueño.
Pero al despertarse se da uno cuenta 

que el su e ñ o ... era  come todos los sue­
ños ; pura mentira.

S u o c e r a .

ACERTAD O

Una mujer celosa, examinando el li­
bro de cuentas de su marido y hallan­
do en él una partida que decía: Una
c a m is a ... veinte pesos, exclam ó:

— ¡ Supongo que estaría dentro la 
costurera!

S u o c e r a .

E X PLICA CIO N

— Qué señas puedes darme para co­
nocer a la heredera de que me hablas.

— Pues mira si encuentras a una mu­
chacha hermosa y a  ella juntas por la 
calle, pues ella s e r á . . .  la otra.

V IC E N T E  S A N C H E Z
C I R U J A N O - D E N T I S T A  

J U N C A L  1172. 1 » .  P iso.

F r a n c is c o — «Me prohibieron fum ar ci­
garrillos durante todo el día.

E lla — Y  qué vas a hacer c o n  é l  pa­
quete que acabas de comprar?

F r a n c is c o — O h ! espero ocultarlo en 
algún sitio donde no pueda encontrarlo.

R a s p u t in .

H. O. P A G A N I N I
C o l o n i a  9 7 9
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Sherlock Holmes se muere
N U EVAS AVE N TU R AS DEL

C E L E B R E  D ETE C TIV E

P o r  A r t h u r  C o n a n  D o y le .

'El ama de casa de Sherlock Holmes, 
la señora Hudson, me llamó apresura­
damente. Acudí do Inmediato y encon­
tré al maestro en un deplorable estado. 
Su rostro escuálido, amoratados los la­
bios, la voz ronca y espasmódica me 
impresionaron apenas entré al cuarto 
del enfermo.

— Estoy mal, W atson, me dijo débil­
mente.

— Mi querido am ig o ! prorrumpí apro­
ximándome.

— > ¡ Atrás ! i Atrás ! gritó con brusque­
dad que solo demostraba en los mo­
mentos críticos. Si se aproxima usted, 
le hago d esp ed ir... y tuve que obedcer.

— Dseaba prstarle mis cuidados, expli­
qué.

— L a mejor manera de servirme es 
hacer lo que yo diga.

—  Bien H o lm e s... Se suavizó enton­
ces y  me contó su enfermedad.

—  Es una enfermedad de Sumatra, si 
bien sé lo que tengo. Mortal, horrible­
mente contagiosa.

A l oir esto le ofrecí mis servicios para 
traerle alguna celebridad médica de 
Londres, pero no quiso.

—  Irá usted a  buscar el médico que 
yo mismo le indicaré —  me dijo en su 
tono característico.

—  Convenido, le contesté para tran­
quilizarle.

—  Me hallo al extremo de mis fuer­
zas. Qué puede experimentar una bate­
ría eléctrica cuando transmite electrici­
dad a  un medio no conductor?... Nece­
sito reposo, dentro de un par de horas 
comenzaremos de nuevo la conversación.

Le prometí esperar.
Pero estaba escrito que la comenza­

ríamos antes de las dos horas y  en cir­
cunstancias que me produjeron una emo­
ción apenas menos violenta que la que 
me había causado al impedidme que me 
acercara a  su lado.

Habíame quedado durante algunos mi­
nutos contemplándole, inmóvil y  silencio­
so. en su lecho. Con la cabeza casi per­
dida entre las ropas parecía dormir. In­
capaz de ponerme a leer, comencé a  pa­
sear y  m irar los retratos de criminales 
célebres que cubrían las paredes. Este 
paseo sin objeto llevóme finalmente ante 
la chimenea. Pipas, tabaqueras, Jerin­
guillas, cortaplumas, cápsu'as de revól­
ver, y numerosos otros objetos amonto­
nábanse sobre la repisa. En medio de 
aquella confusión encontré una pequeña 
cala  blanca y  negra, de marfil, cuya 
tapa deslizábase entre dos ranuras. E ra 
un encantador objeto que iba a tomar 
para examinar de cerca, cuando Holmes 
lanzó un terrible grito, un alarido que 
debió oirse desde la calle. Se me eriza­
ron los cabellos.

V o lv ím e ... vi un rostro convulso y 
unos ojos extraviados; permanecí como 
paralizado, sosteniendo en la mano la 
cajita.

—  Deje usted eso, Watson ! En segui­
da ! le digo que en seguida!

L a  cabeza de Holmes cayó de nuevo 
sobre las almohadas y  dejó escapar un 
suspiro de alivio cuando me vió volver 
a  pcner la caja  sobre la repisa.

—  Ltetesto que se toquen mis cosas, 
Watson. Me crispa usted los nervios in­
tolerablemente. Usted, un m éd ico ... 
¡volvería loco a  un enfermo. Siéntese 
usted. Y  déjeme reposar en paz.

— • El incidente me causó una impre­
sión muy penosa. Esta sobreexcitación 
sin causa, esta brutalidad tan insólita en 
Holmes, demostraban la profunda desor­
ganización de su espíritu. Sentóme cons­
ternado y  esperé, sin proferir una sola 
palabra, que el plazo estipulado trans­
curriera. Holmes debía, como yo, estar 
vigilando el reloj, porque tan pronto 
pasaron las des horas, púsose a  hablar 
con la misma febril vivacidad que an­
teriormente, aunque con mucha mayor 
Incoherencia.

—  Watson, tome estas pinzas de azú­
car y  haga el favor de servirse de ella 
para coger la cajita  de m arfil y  ponerla 
sobre la mesa entre los periódicos. Bue­
no, ahora puede usted ir a buscar a Mr. 
Culverton Smith, en ia  calle L cw er 
Burke N.o 1?.

—  E s la primera vez que oigo este 
nombre, —  le dije.

—  Es posible, Watson, pero es el hom­
bre que conoce mejor que nadie en el 
mundo el género de mi enfermedad. Fué 
uno de los agricultores más notables de 
Sumatra y  actualmente se halla en Lon­
dres. Habiéndose declarado un día esta 
enfermedad en sus campos en ausencia 
de todo socorro médico, él mismo em­
prendió el estudio' de ella con asombro­
sos resultados. S i lograse Vd. que v i­
niera talvez fuera posible salvarme. Sé 
que es muy metódico, por eso no he que­
rido dejarle Ir antes de esta hora, segu­
ro de que no le hallaría en casa. Así se 
expresó Holmes, entrecortada su rela­
ción por largos esfuerzos respiratorios

y contracciones de músculos que deno­
taban su horrible sufrimiento.

— Vd., le dirá en el estado que me ha 
dejado —  continuó. Le explicará bien la 
impresión que le he hecho: la de un
hombre que se muere y  que d e lira ... 
—  y siguió divagando —  . .  .trate Vd. 
de convencerle, Watson. El y  yo no es­
tamos en los mejores términos.

Hubo un sobrinlto suyo que murió en 
circunstancias terribles. Yo tropecé con 
una historia muy fea y Culverton Smith 
me ha guardado por ello mala voluntad. 
Se trata de amansarlo, Watson. Solo él 
puede salvarm e! Suplíquelo que venga.

Y  no pude oír m á s ...  salí a la calle. 
Me detuve abajo para llamar un cctb, 
cuando atravesando la niebla, un anti­
guo conocido, el inspector Morton, de 
Scotland Yard. me preguntó por la sa­
lud dé Sherlock.

— Muy mal —  respondí.
El inspector me contempló con un ges­

to de diabólica perversidad que me pa 
reció de radiante alegría.

— Es lo que me había parecido ver —  
dijo. —  Iba a contestarle, pero como el 
vehículo llegaba, le dejé plantado.

Culverton Smith pretendió no reci­
birme. Antes de que el mayordomo me 
hubiera transmitido la respuesta de su 
amo había yo penetrado en la habita­
ción.

Un grito de cólera me acogió y ví un 
gran rostro amarillento, estragado, con 
la piel arrugada, el mentón partido y 
dos grises ojos sombríos, amenazadores, 
somiocultos bajo espesas cejas rojizas. 
La fuerte cabeza calva llevaba un bo­
nete de terciopelo. A  pesar de la enorme 
magnitud del cráneo, aperclbíme con 
estupor, viendo al hombre de cerca, que 
era de corta estatura, débil, hundido de 
hombros, encorvado, como las personas 
que han tenido un dsearrc-llo incompleto.

— ¿Qué es esto?, vociferó. ¿Qué signi­
fica una Indiscreción semejante? ¿No le 
han anunciado que no lo rcelbiría.

— Lo siento infinito, respondí, pero el 
asunto de que se trata no admite ningún 
retardo. El Sr. Sherlock H'olm es...

El nombre de mi amigo hizo un ex­
traordinario efecto sobre el hombrecillo. 
La expresión de cólera desapareció ins­
tantáneamente.

— ¿Viene Vd. de parte del Sr. Sherlock 
Ho'mes?, —  preguntó —  ¿cómo está?

Muy gravemente enfermo. Y  eso es lo 
que me trae a V d .. . .

En ese instante entrevi su rostro, en 
el espacio de un relámpago, sobre el es­
pejo que había sobre la chimenea, y ha­
bría jurado que pasaba por él una son­
risa de malicia abominable. No obstan­
te prometió ir a ver a  Sherlock Holmes 
dentro de media hora. Partí volando.

El corazón se me detenía en el mo­
mento en que entré en la habitación de 
Holmes. Pedía temerme lo peor; para 
gran consuelo irlo, habíase mejorado su 
estado durante mi ausencia. El semblan­
te seguía siendo espantoso; mas si ha­
blaba aún con una voz débil, el timbre 
era menos angustioso, más firme que 
nunca.

— ¿Y  bien, lo ha visto Vd., Watson?
— >Sf. contesté. Viene enseguida.
¡Admirable. Watson, admirable! Es 

Vd. la perla de ’ los mensajeros.

— Quería venir conmigo.
— Eso es lo que no convenía, Watson, 

lo que no podía hacerse. ¿Le ha pre­
guntado a Vd. donde he atrapado mi 
enfermedad?

— Yo le he informado que había sido 
entre los chinos del East End.

— ¡ Maravilloso, Watson ! Ha hecho 
Vd. todo lo que estaba en la posibilidad 
de un amigo. Ahora, puede Vd. desapa­
recer.

— Debo esperar, para saber lo que 
piensa el doctor, Holmes.

— Bien entendido. Mas yo tengo ra­
zones para presumir que su opinión será 
mucho más sincera sin testigos. Ocúl­
tese, Watson, detrás de mi cama. NI una 
palabra, ni un ruido, ni un movimiento 
suyo, oiga Vd. lo que o ig a !

Desdé mi escondite oí pasos en la es­
calera y  después abrirse la puerta, ce­
rrándose enseguida. Con gran sorpresa 
mía hízose un silencio largo, que corta,- 
ban solamente las aspiraciones del en­
fermo. FIguréme que el visitante, inclina­
do sobre Holmes, le examinaba. Al fin, 
la voz de Culverton Smith rompió la 
extraña calma.

— Holmes ! gritó con el tono de quien 
trata de despertar a un durmiente. Una 
especie de roce de sábanas sucedió a la 
llamada, como si se sacudiese al enfer­
mo por los hombros.

— Es Vd. Mr. Smith? —  murmuró 
Holmes —  No creí que viniera.

El otro púsose a reir.
— 'Me lo sospecho, dijo. —  Y  sin em­

bargo, ya ve Vd. que estoy aquí. Su 
enfermedad es la misma de mi sobrino 
Víctor, lo sabe Vd. bien. Pobre Víctor, 
murió al cuarto día. Un muchacho lleno 
de vida, de robustez! Y  qué piensa Vd. 
ahora para arrastrarse a mis pies, im­
plorando mi ayuda? ¿Qué jugarreta se 
trae déspués de haber difundido mil 
m alévolas imputaciones sobre mí?

Yo escuchaba la respiración quejum­
brosa y angustiante del enferm o...

— Se acerca Vd. a su fin, amigo mío, 
continuó Sm ith; pero no »• irá Vd. sin 
que le haya dicho dos palabra». Para s»o 
la doy de beber. Tenga Vd. No se eche 
el agua encima.

Holmes gemía. Sentí que bebía.
— Sálveme Vd. y borraré de mi memo­

ria la muerte de Víctor Savage. Vd. ha 
querido voluntariamente reconocer en 
ella su obra, pero lo olvidaré.

— Vd., ha contraído su enfermedad 
entre los chinos del East End, verdad? 
Qué perspicacia! No se acuerda Vd. de 
una caja de marfil? El miércoles la re­
cibió V d .. . .  La abrió V d .. . .  recuerda?

— Sí, sí, la a b r í .. .  Había dentro un 
resorte a fila d o ... Una brom a...

— ¿Broma? Nada de eso. Ya lo averi­
guará Vd. a su costa. ¡ Qué loco es Vd. 1 
¡ No habrá tenido Vd. sino lo que ha 
querido! ¿Quién le mandaba atravesarse 
en mi camino? Yo no le habría atacado 
a  Vd. si me hubiese dejado tranquilo.

— Y a me acuerdo, balbuceó H'olmes. 
El reso rte ... Me picó. Salló un poco de 
sangre. La caja está ahí, en la mesa, 
v é a la .. .

— E s  ella misma. Tanto mejor que me 
la lleve. Con ella se irá la última prueba 
que Vd. tiene. Ahora ya conoce Vd. la 
verdad, Holm es; puede morirse, puesto 
que sabe ya que lo he matado. Estaba 
Vd. demasiado informado del final de 
Víotor Savage. Q u é ? ... Qué quiere Vd? 
. . .  ¿Que suba la luz del g a s ? .. .  ¡A h !, 

¿las sombras comienzan a descender so­
bre V d .? ...  Sea, la subiré. Así le veré 
m ejor.. .

Y  Smith atravesó la habitación, que 
repentinamente iluminóse,

— Si puedo aún hacerle algún peque­
ño servicio ...

— ¡ Páseme Vd. un cigarrillo y deme 
fuego!

Tales fueron mi sorpresa y  mi alegría 
que estuve a punto de lanzar un gr ito ; 
Holmes hablaba con su voz natural, un 
poco debilitada quizá, pero tornada a  su 
timbre familiar. Hubo una larga pausa; 
sentí como Culverton Smith, desconcer­
tado, en pie, miraba a mi amigo en si­
lencio.

— La mejor manera de representar un 
papel es la de identificarse con él. uno 
mismo, dijo Holmes. Le doy mi palabra 
de que hace tres días no he ingerido ab­
solutamente la menor cosa, hasta el mo­
mento en que Vd. ha tenido la bondad 
de darme de beber. Pero el tabaco es lo 
que me hacía más falta. A h ! aquí hay 
cigarrillos.

Oí el ruido producido por un fósforo 
al encenderlo.

Resonaron algunos pasos afuera. 
Abrióse la puerta. Apareció el inspector 
Gordon.

— Todo está en orden, le dijo Holmes 
—  le presento a  su hombre.

— Dése preso —  dijo a Culverton
Smith el inspector —  le detengo como ' 
presunto asesino del llamado Víctor Sa­
vage.

— Y  puede Vd. a g rega r; por tentativa 
de homicidio sobre la persona de un 
llamado Sherlock Holmes, dijo riendo mi 
amigo.

Mas alguien dió una arremetida. Lu­
cha. Choques metálicos. Grito de dolor.

— No logrará Vd. sino hacerse daño, 
dijo el inspector. ¿Quiere Vd. permane.- 
cer tranquilo?

Y  unas esposas chasquearon al ce­
rrarse.

¡ Bonita tram pa!, rugió Culverton 
S m i th .  No e» a  mí, »lno a Vd., Holmes, 
a quien este asunto llevará a  los tribu­
na les .  Solicitaba mis auxilio»; tuve lás­
tima, v ine .  Y  aliara, sin duda, apoyán­
dose en sus ridiculas sospechas, va a 
atribuirme todas las confesiones imagi­
nables. j Mienta Vd. tanto como quiera, 
Holmes. mi palabra vale siempre tanto 
como la su y a !

— ¡Justo cielo! ¡y  yo que me olvida­
b a ! . . .  exclamó Holmes. MI querido 
Watson, le pido a Vd. mil perdones. Es 
Inútil que le presente a Mr. Culverton 
6mith, creo que lo ha visto Vd. esta no­
che. Está esperando su coche en la puer­
ta? El tiempo dé vestirme y le sigo, 
porque puede ser que tenga que hacer en 
la policía. Al mismo tiempo que hacía 
su toilette tomó unes bizcochos y una 
copa de Jerez.

— Jamás había tenido tanta necesidad 
de alimento, dijo. Sin embargo, a causa 
de la irregularidad de mis costumbres 
una hazaña de esta naturaleza debe 
costarme menos que a la mayoría de las 
gentes. Importaba esencialmente que la 
Sra. Hudson estuviese bien convencida 
de la gravedad de mi estado para que 
transmitiese a Vd. esa convicción y Vd. 
mismo la pasara a e3te individuo'. ¿No 
le molesta a Vd. eso, Watson? Usted 
convendrá en que entre sus diversos ta ­
lentos, el del disimulo no ha hallado lu­
gar, y que si Vd. hubiese compartido mi 
secreto, no hubiera sabido representar 
bastante enérgicamente a Smith la ne­
cesidad urgente dé su presencia a q u í; y 
ese era el punto vital de la combinación. 
Sabiendo la naturaleza vengativa del 
personaje, tenía la perfecta certeza de 
que vendría a contemplar su obra.

— ¿Pero su rostro, H'olmes? ¿Pero es­
te semblante desencajado?

— Tres días de ayuno absoluto no em­
bellecen a un hombre, Watson. En 
cuanto al rostro, no hay nada que no 
pueda remediarse con una esponja. V a­
selina en la frente, belladona en los 
ojos, rojo en los pómulos, unas costras 
de cerato en torno a los labios y algunas 
frases desordenadas representan feliz­
mente el delirio.

— ¿Pero porqué no haberme dejado 
acercarme a Vd. puesto que el peligro 
no existía?

¿Y  lo pregunta Vd. mi querido W at- 
son? ¿Cree Vd. que tengo tan peco res­
peto por su talento médico? Sensato co­
mo es Vd. yo sabía que no declararía 
en peligro a un enfermo en el que no 
se manifestaba ni aceleración del pulso 
ni elevación de la temperatura. A lo le­
jos pedía llegar a  engañarlo. Si no lo 
lograba, ¿quién arrojaría a Smith entre 
mis garras? No, Watson, yo no quería 
dejarle tocar esta caja. Mrándola de la­
do apercibiría Vd. el resorte agudo que, 
si empujaba la tapa, saltarla como una 
lengua de víbora. No temo afirmarle, 
una invención dé ese género es la que 
causó la muerte del pobre Víctor Sa­
vage, culpable de interponerse entre es­
te monstruo y una herencia. No ignora 
Vd. que yo tengo una correspondencia 
muy variada y que desconfío un poco de 
los paquetes que me llegan. Me pareció, 
no obstante, que dando a  Smith la ilu­
sión de haber triunfado» en su tentativa, 
le arrancaría, quizá, por sorpresa, una 
confesión. Es para eso la pequeña co­
media que he representado. Gracias, 
Watson. Cuando hayamos terminado 
con la policía, no nos sentará mal un 
buen banquete.
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V A R IE D AD  DE SUS
M AN IFESTACIO N ES

Las últimas revistas llegadas a 
nuestra capital, traen largas crónicas 
de una suntuosa fiesta realizada en 
uno de los jardines hermosos de París, 
jardín que, —  en la poesía del cre­
púsculo de la tarde en que se llevó a 
cabo, tomó un aspecto verdaderamente 
paradisíaco...

Abrió sus puertas a un sinnúmero 
de invitados a tan regio festival de

luces y colores, de amartillas y blancas 
luces que se desprendían de inmensos 
globos colgados entre los árboles, de 
colores mult1 formes que se prodiga­
ban en verdadero derroche 1 A l ascen­
der la luna, sus rayos se confundían 
con los de la luz artificial, como en 
deslumbradora mezcla de oro y plata...

Bajo el centelleo de tanta luz y entre 
el verde follaje que todo lo hermosea, 
parecían aún más vaporosos, más su­
tiles y elegantes los trajes de las da­
mas, entre los que se admiraban todos 
los estilos, dando así una exacta prue­
ba de la complascencia de la Moda ac­
tual, que permite a cada silueta feme-

favorezca y le convenga.
Al lado de los anchos volantes se 

veían trajes rectos y estrechos, algu­
nos con flecos de cuentas, otros con 
ricos bordados, preferidos por algunas 
elegantes a los vuelos. El cosmopoli- 
tarismo es la característica de la moda 
en la actualidad, y así se vió allí a un 
mismo tiempo que, mientras una se­
ñora o señorita puede llevar faldas de 
aros como las que nos muestran los 
retratos de Velazquez, otras pueden 
ir envueltas en trajes de terciopelo tan 
ajustados, que apenas les permiten 
poner un pie delante de otro.

Y  puesto que unas y otras están sin 
duda muy bien Vestidas ¿quien podría 
decir cual de las dos siluetas es la de 
la verdadera moda? El individualismo 
es el grito de la época, y el individua­
lismo en el traje nos dá por resultado, 
entre otras cosas, el hecho de que en 
la actualidad no puede haber una si­
lueta realmente nueva.

La verdadera novedad de diseño ha 
pasado a ser una imposibilidad, y así 
vemos surgir ante nuestros ojos las

modas de Egipto, de Bizancio, de Gre­
cia, de Roma algunas del tiempo de la 
Edad Media, y todas admiradas en di­
versas épocas.

Ha pasado la época, y probablemen­
te ha pasado para siempre, en que se 
podía imponer una silueta única a to­
das las mujeres y así hoy vemos a las 
damas más elegantes vestidas con tra­
jes inspirados en todos los países y en 
todas las épocas, confundidos en una, 
abrumadora mezcla de todas las mo­
das femeninas desde el principio del 
mundo.

Las capas ofrecen la misma diversi­
dad que los trajes en la moda actual.

La que presenta nuestro modelo pri­
mero, es una capa de moda, confeccio­
nada en terciopelo negro, adornada 
con tiras sobre tiras de plumas, de 
corte semejante a la de los toreros es­
pañoles. El traje correspondiente a 
esta capa es de crespón de China ne­
gro, todo bordeado con plumas, y 
aquí debemos predecir que los ador­
nos de pluma serán el gran furor de 
la próxima estación, para los sombre­
ros, los trajes y los abrigos.

La segunda capa que ofrecen nues­
tros grabados es un modelo de Chanel, 
de terciopelo topo para la tarde o- 
para reuniones de confianza, que de­
muestra que este gran artista en el 
diseño de la toilette femenina, seguirá 
patrocinando el uso de la capa. El 
modelo aludido lleva el cuello de una 
piel muy nueva, denominada “ Kams 
chatka” , teñida del mismo tono del 
terciopelo. '

El último modelo, que hemos elejido 
hoy, no lo presentamos como ejemplar 
de elegancia sino como una excentri­
cidad de la moda actual. Es salido de 
los talleres de Lanvin, y, confecciona­
do en tafetán azul marino,, lleva gran 
cuello a la colegiala y una corbata de 
cinta. Es un traje-capa aparente para 
el otofio  ̂ muy cómodo y práctico, 
pero que no realzará ninguna silueta.

Para los días lluviosos o húmedos 
tan perjudiciales para las telas ligeras, 
y para toda clase dé adornos, vendrá 
bien esta capa, haciéndola forrar de 
un tejido confortable.

IN C O N V E N IE N T E S DE L A S P L A ­
Y A S  PA RA  LA  B ELLEZA  F E ­
M ENINA.

¿Cómo pueden subsistir la coquete­
ría y la elegancia, en estos tiempos 
de espantosos calores?... En los pa­
seos y playas vemos de continuo a 
nuestras niñas, con su colorido natu­
ral, sin que altere su blancura, ni la 
suba del termómetro, ni los rigores del 
sol canicular.

Alguna causa debe haber para que 
la juventud pueda así mostrarse en 
todo su esplendor, causa que tal vez 
tenga su origen en algún secreto de 
tocador.

Pecando de indiscretos, a la vez que 
intrigados por este enigma, hemos in­
dagado al respecto, pudiendo constatar 
con sorpresa que los productos de la 
casa Figueredo Hnas., Andes 1332, 
son los que hacen, las más de las ve­
ces, el milagro.

La Crema Sportiva, insuperable para 
contrarrestar los perniciosos efectos 
del sol, del agua y del aire de mar, 
los polvos D’Isis, refrescantes y deli­
ciosamente perfumados y la Loción 
Flor de Lys bien conocida entre nues­
tras damas, son de calidad tan supe­
rior, que se las considera indispensa­
bles en el tocador de cada elegante 

montevideana...
Y  no digamos que son solamente 

las jóvenes quienes las usan, porque 
probado está que los tales productos 
reintegran la juventud a quien está 
ya en el período de la vida en que la 
tan temida decadencia empieza a in­
sinuarse, amenazando con dejar sus 
huellas en el rostro que hasta enton­
ces se mostrará lleno de atractivos.

Es la casa Figueredo Hnas., pues, 
la que tiene el privilegio de rejuvene­
cer y completar la belleza femenina.

P i e s  d e f e c t u o s o s  y  d e l i c a d o s
La Casa TEDESCO ZAPATERIA 

confecciona un calzado especial.
C I U O  A D E L  A 1289

(Frente al Palaoio de Gobierno)

LA S PLU M A S BLA N C AS

Las plumas blancas de avestruz son 
muy bonitas cuando están nuevas; 
pero, por desgracia, no tardan en en­
suciarse y en ponerse lácias.

Para volverlas a su primitivo estado 
disuélvanse cuatro onzas de jabón 
blanco de la mejor calidad en dos li­
tros de agua caliente: échese este 
líquido en una jarra grande y bátase 
para que se forme mucha espuma.

En ella hay que meter las plumas 
una a una.

Una vez secas, con el lomo de un 
cuchillo y mejor todavía con una ba- 
llená se ván rizando las plumas, co­
giendo unas pocas de una vez y prin- 
cipiendo por la parte más cercana -del 
cañón, cogiéndolas entre la ballena y 
la yema de los dedos.

Otro sistema bueno para rizar las 
plumas, es ponerlas encima de un pla­
tillo donde haya unas ascuas, sobre 
lás cuales se echa azúcar en polvo; el 
humo del azúcar riza muy bien.

* ♦  ♦
Para limpiar los espejos empléese 

una pelota de periódico bien seco, poco 
apretada.

* * *
A  las quemaduras y escaldaduras se 

las aplica glicerina y harina en abun­
dancia para aislar del contacto del 
aire la parte lesionada, y se pone en­
cima un poco de algodón en rama y 
una venda.

Para tener un hermoso busto

Para la mujer de sociedad, la que 
frecuenta los teatros y los bailes, los 
saraos y las comidas, la cuestión de 
su escote es de carácter primordial e 
importantísimo. La etiqueta, las cos­
tumbres, las exigencias sociales, obli­
gan a las mujeres tengan o no bonito 
el busto a seguir las tiranas exigencias 
de la moda. Para las mujeres que se 
encuentren en tal caso, la preocupa­
ción por su busto es justamente expli­
cable y lógica su verdadera preocupa­
ción.

La que quiere seducir, conquistar 
fama de elegante y bella, cautivar con 
su presencia y rendir con su hermosu­
ra, no tiene bastante con ocuparse de 
su indumentaria, sino que ha de cons­
tituirse en “artista de si misma” en­
dulzando sus rasgos fisonómicos, con­
trarrestando de alguna manera la pa­
lidez producida por las luces artifi­
ciales, estudiando en sumo, la mane­
ra de exhibirse con todas las delica­
dezas de la toilette que se exigen en 
semejantes circunstancias.

Contribuye poderosamente a tal re­
sultado el uso de las cremas, pero es 
muy conveniente saber escoger la que 
reúna mejores condiciones porqué 
obrando sobre el delicado cutis, que 
bien cuidado constituye uno de los 
mayores encantos femeninos, las cre­
mas que no reúnan las condiciones de 
pureza que deben exigirse no sólo no 
favorecen, sino que son altamente 
perjudiciales. Cutis al que se le apli­
que una crema confeccionada con in- 

-  gredientes impuros, obtendrá siempre 
efectos contraproducentes.

Un tocador bien surtido no debe 
carecer de la incomparable Crema 
Helada. Esta no solamente favorece 
mucho sino que hace desaparecer las 
pecas, granos, barros, rojeces y en 
general todas las imperfecciones de 
la piel. El cutir, tanto del ros­
tro como del busto y de las manos, 
con el uso de la Crema Helada que 
no contiene materia nociva alguna, 
permanece siempre fresco y sonrosado.

ANA PITTAMEQUO

------- :  S A b A n D I. 4 9 3  ------- :



M u n d o  .u r u g u a y o

D E T A L L E S D EL TO CA D O R
Las uñas' se abrillantan con óxido 

de estaño (el cual sirve también para 
pulimentar la concha), en forma de 
pasta. Las proporciones son: 15 gra­
mos de óxido de estaño y 15 gotas de 
esencia de espliego.

A  esto se añade un poco de carmín 
.y de goma.

. * + *
Para la toilette de las manos se hace 

mna pasta de tocador compuesta de 
1000 partes de harina de almendra; 
60 de polvos de lirio de Florencia'. 14 
de esencia de limón y 1 de esencia de 
almendras amargas.

También puede emplearse esta otra 
fórmula: harina de almendras dulces, 
500; harina de almendras amargas, 
125; 1000 de miel fundida y 8 yemas 
de huevo.

Se mezclan las harinas de almendras 
con las yemas de huevo y se añade 
lentamente la miel agitando siempre. 
Se conserva en tarros de poca capaci­
dad tapados.

USEN SIEMPRE

Jabón HASE|1
¿SPECIAL PARA EL BAÑO

En su casa se aspirará aroma di fions
I M P O R T A D O R E S .

C A L L E  R IN C O N  6 7 6

R E CE TA  D E CO CIN A
N A T IL L A  DE V A IN IL L A

Para medio porrón de leche, seis 
'yernas de huevo y media cucharada de 
harina de trigo o maizena. Jáien batido 
«esto con azúcar, se une la leche her­
vida y fría, canela entera, vainilla y 
cascara de limón, se sazona al pala­
dar, se pasa por un tamiz y se deslíe 
bien en el mismo tamiz con una cu­
chara, el limón, la canela y la vainilla 
para que suelten bien toda la substan­
cia.

Se pone al fuego moviéndolo con­
tinuamente para un mismo lado y 
cuando hierve, se aparta enseguida 
para que no se corte, se coloca en una 
fuente y cuando esta fría, se puede 
•quemar, que es mucho mejor. Se hace 
mas espesa poniéndole mayor cantidad 
de harina.

Para quemarla se venden unos mol­
des aparentes pero el que no los tenga 
puede hacerlo, valiéndose de una plan­
cha. Cuando está bien caliente, se 
polvorea la natilla con azúcar y se 
pone la plancha encima, teniendo el 
•cuidado de ir poniendo el azúcar, se­
gún se vaya quemando, para que no 
se vuelva aguado.

CON SEJOS P R A C T IC O S

Para limpiar bien los cuchillos, lo 
¡mejor es frotarlos bien sobre una pa­
tata cruda, cortada en dos pedazos, 
bien empapados en piedra de limpiar 
cuchillos, pulverizada.

El resultado será aún mejor si se 
añade un poco de carbonato de soda.

* * *
Para no rayarlos al limpiarlos se 

echan los polvos en un trozo de al­
fombra y se frotan como de ordina-

-rio.
.  * * *

Para limpiar los objetos de latón 
»no deben emplearse ácidos, pues el 
metal se deslustraría con ellos; es me­
nester frotarlos con aceite de oliva, 
lavándolos enseguida con agua y ja- 

■ bón.
De esta manera se obtiene un brillo 

admirable.
* * *

Para impedir que los guantes de 
cabritilla se abran al estrenarlos, se 
ponen entre los dobleces de una toalla

húmeda por espacio de una hora. La 
humedad impide que se rompan.

+ * *
Las joyas de oro se liippian per­

fectamente lavándolas con agua de 
jabón, en la que se haya echado unas 
gotas de amoniaco. Se aclaran des­
pués con agua y se ponen en una caja 
llena de aserrín. Con este sistema no 
quedan arañazos ni señales.

* * *

Echese inmediatamente sal sobre 
cualquier líquido que se haya vertido 
en la plancha de la chimenea; así se­
rá más fácil limpiar luego esta y ade­
más se evitará en parte el olor a que­
mado.

* * *

Los escritos de máquina que deban 
guardarse por mucho tiempo, conviene 
hacerlos con máquinas de lampón, 
porque los hechos con cinta, desapare­
cen a medida que pasa el tiempo.

y * * *
Los objetos y figuras de yeso se 

limpian, dándoseles una mano de en­
grudo de almidón que, al secarse se 
desprende y se cae llevándose todo 
lo sucio.

GUERRA A  LAS CUCARACHAS
Este bicho tan repugnante como in­

cómodo, hace presa de las casas vie­
jas, donde les ofrecen multitud de re­
fugios las grietas de las paredes, y 
entonces son aún más difíciles de des­
truir. Hay algunos polvos que dan 
muy buenos resultados, consiguiendo 
ahuyentarlos por completo. Pero cuan­
do no se tienen a mano los que son 
inofensivos, es preferible a los muy 
venenosos, —  que representan siempre 
Un peligro, —  la cucaracheras o caza- 
cucarachas que se venden en las ferre­
terías.

Estas se pueden improvisar en casa, 
valiéndose de un recipiente en cuyo 
fondo se echa un poco de harina mez­
clada con azúcar en polvo, o mejor 
aún, un poco de cerveza picada, cuyo 
olor las atrae.

Para facilitar el acceso de las cuca­
rachas al borde del recipiente, se po­
nen alrededor de este unos trapos hú­
medos o unas tablillas inclinadas. Los 
insectos que caen al fondo no pueden 
salir, gracias a la superficie de las 
paredes del recipiente, y por la maña­
na se queman todos ellos.

Cuando se presta a ello la disposi­
ción de los locales y, sobre todo, 
cuando se trata de aposentos donde 
no se habita, se cierran herméticamen­
te todas las aberturas, y se quema 
azufre a razón de 60 gramos por me­
tro cúbico de aire. El gas sulfúrico es 
muy tóxico para las cucarachas y las 
destruye fácilmente.

CARNAVAL DE 1920
Grande y variado surtido

G arlo s F. A lvariza y Arcos
Bartolomé M itre  1373

Au Bon Trousseau
TIENDA Y MERCERIA 

VACAREZZA & Cía.

Casa especial en artículos 
para Carnaval. La casa 

se encargra de la con­
fección de disfra­

ces, en todos 
estilos.

1344 Juan Carlos Gómez 1344
Telef. Uruguaya, 924 (Central) 
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v m m  P n e i M n  b e  y b s .
Expresiones fisonómicas por» Gibson

EN L A  GRAN  O PER A

E l la — E sta pobre muchacha a  mi Izquierda se pasó llorando todo el acto. 
E l— B e  habrá, acordado del precio del abono. . .  Yo también llorarla de muy 

buena g a n a !

TODA
colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acompañada de CUATRO tim ­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centésimos cada uno, has­
ta  tanto  no normalicemos la 
publicación de las que ya he­
mos recibido.

J o v e n  ru b io  que conocí en el Reducto 
y  a quien he tratado una sola vez. Sus 
Iniciales son A. E. F. SI me reconoce, 
le ruego que conteste a  L a  d e  s u  d ía .

S im p á t ic o  m o r o c h o ,  bastante flatlto, 
alto, grueso, de 45 a  50 años, usa la 
galera sobre la frente, viste elegante­
mente, empleado en una gran mueblería 
de la calle 25 de Mayo.— V iu d a  d e s c o n ­
so la d a .

J o v e n  alto, morocho, ojos soñadores, 
viste luto. Iniciales ( A  J.), frecuenta 
café ( A  B. C.). ¿Se acordará y  con­
testará? —  L a s  d o s  d e  lu to .

J o v e n ,  v iu d a  s in  h i j o s . . .  MI vida no 
tiene atractivos, a pesar de poseer for­
tuna. Desearla am ar y ser am ada. . .  
I Sin amor no hay v id a ! . . .  ¿Dónde está 
el que siento escondido en mi corazón? 
— L i la ,

S e ñ o r a s  d e  b u en  g u s t o :  

V isita d  “ L A  C O Q U E T A "
LUTOS, MODAS y POSTIZOS

MODELOS SELECTOS -  18 DE JÜUO, 1631 
No confundid Telóf. Uruguaya 1674, Cordón

J o v e n  m o ro c h o ,  simpático, ojos negros 
y  grandes, viste traje azul, vive calle 
cerca Libertad (Pocltos). Recordará a... 
— E l  b o tó n  d e l  z a p a to .

MI Ideal es T o tc l i to ,  un rublo escri­
biente de la 3.a. SI lee esta esquela, con­
teste a  —  1 °  d e  F e b r e r o ,

E l  h o m b r e  id e a l  ue mi sueño, es un 
joven morocho de lentes, bajo y  grueso, 
sus iniciales son B. O. Yo le amo desde 
que lo* vi. —  U n a  T a c u a r e m b o e n s e .

J o v e n  m o ro c h o .  —  Jefe de los Boy 
SScout. H'ace dos años no le veo. ¿Sé 
acordará de la morocha que vivió en la 
calle Colonia? Sus Iniciales C. L. con­
teste a —  VfoZefa.

M i id e a l  es un joven diputado depar­
tamental nacionalista, a quien amo so­
bre todas las cosas. ¿Se acordará de 
S e n a f

E s tu d ia n te  de medicina, rublo, grueso, 
elegante, viste de marrón, vive en 8 de 
Octubre casi enfrente al Arsenal, sus 
Iniciales son E. B. G. —  L e ruego con­
teste a  —  Marrucha.

M o ro c h o , español, bajito, ojos garzos, 
tendero, baja del tranvía en Colón y 
Cerrito. Me mira mucho, pero nada mo 
dijo aún. Parece casado, pero yo soy 
dlvorcista. Contésteme. —  Z u le m a .

E s  u n  estudiante que vive en Larra- 
flaga, su nombre tiene las iniciales J. R. 
desciende de Italianos. La que te quiere 
vive en 8 de Octubre. ¿Sabes quien es?
—  P a lo m i ta  b la n c a .

J o v e n  ru b io ,  alto, delgado de lentes, 
vive en 33 y Sarandí. Sus Iniciales C. A  
M. ¿Tiene novia? Quisiera guardar una 
esperanza que consuele mi corazón tor­
turado contestando a —  M a fa ld a .

M i id e a l  es un morocho florldense, de 
ojos y cabellos negros como el azabache. 
Su sonrisa me encanta. Su nombre em­
pieza con T. Lo a m o ; lo adoro. —  C e ­
le s te  f lo r id e n s e .

S im p á t ic o  morocho, de una figura muy 
gallarda. Iniciales L. A. F. No lo veo 
desde Abril de 1918. E stará aquí o en 
el Paraguay. Desearla contestara a
—  F le u r  d e  F ra n c e .

E s  u n  s im p á t ic o  Róchense, rublo de 
ojos claros, alto, delgado, estudiante de 
medicina. Lo vi por última vez en Ju­
lio. —  U n a  C a ro lin a .

M i id e a l. —  Joven rubio de ojos azu­
les que está empleado en la Sala de ex­
posiciones de la Usina Eléctrica. Su 
nombre empieza con R. y  termina con 
L. ¿Estarás comprometido? —  E n a m o ­
r a d a .

M i id e a l  lo constituye un joven y  slnv- 
pático estudiante no muy alto, morocho, 
de ojos castaños, y  sus iniciales son N. 
E. D. A. ¿Si sus ojos llegaran a  leer es­
tas líneas contestaría a  L i l f

S im p á t ic o  morocho, 19 años, empleado 
casa C. frecuenta café I. Iniciales L. A. 
E. MI corazón fué, es y será siempre 
suyo. —  M o ro c h a  e s p e r a n z a d a .

Consultorio Dental DE PRÓTESIS

Bajo la direcolón téonloa dot cirujano dentista

V. T>. PU0M ESE
Premiado con medalla de oro en la F. de Medicina 
Ex Jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 
Dentadura completa, superior o Inferior 8 20.00 
Coronas de oro 8 5.00. Extracción sin dolor 8 1.00 

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL

Horas de consulta de 9 a 12 y de 2 a 7
2 5  D E  M A Y O .  2 5 7

Teléfono La Uruguaya 3328, Central

J o v e n  muy simpático, empleado R. A.. 
P. Molino. Iniciales José R o s .. .  Estoy 
locamente enamorada. Si no. tiene com­
promiso, conteste a  la que viaje en el 16.

E s  u n  P a n d e a z u q u e n c e  morocho, ojos 
celestes, tiene 15 años, está en Monte­
video, calle Nicaragua. Estudia en el 
Liceo “ Héctor Miranda“ Quisiera saber 
si corresponde al cariño d e . . .  —  L u z  y  
S o m b r a .

J o v e n  c o m e r c ia n te  M. C. Iniciales R. 
N. lo. veo todos los días en un charret 
por Aurora. Ruego conteste cuanto an­
tes, pues su Indiferencia mo desespera. 
—  P e p ita .

C h a r le s  es el nombre que constante­
mente surge de mis labios. Porque te 
muestras tímido ante el primer y único 
amor que te ofrece el corazón de t u . . .  
D i a n a t

S o n  d o s  s im p a t iq u ís im a s  chicas que 
cautivaron nuestros corazones con su 
divina gracia. Una llámase N . . .a s a  y  la 
otra E . . . a .  Estarán comprometidas? —  
SI leen estas líneas contesten a  —  
C h . . .o ,  p . . . e.

H a y  g r i to s  que por ser del alma, son 
cual labios ardientes con encantadas 
alas, que besan el ¡ a lm a ! Reincide. Yo 
te ¡ am o ! A  tus piés caeré vencido. —  
C M n ü iito .

»ka m u je r  d e  m j id e a i

P r e c io s a  joven que conocí el día 27 del 
cte. en una fiesta diurna del Hotel X .

F u é  la  m o r o c h a  aquella que viajó con 
migo la noche del 28 de Enero desde 
Sta. Lucía hasta Piedras. SI lee estas 
lineas puede acordarse de aquel que le 
hablara do “Santa Lucía” . —  E l  f a n t a s ­
m a  n e g r o .”

M i id e a l  serla encontrar una compa­
ñera, buena, hacendosa y  todo de su 
casa y  que reuniera un poco de capital, 
lo que reeunldo al mío, formaríamos un 
hogar espectable. Cuento con algunos 
años, viudo y establecido. ¿Podré encon­
trarla? Contestar a Mundo Uruguayo a  
—  S c h w a r z t .

M i  id e a l  es una morochlta que viste 
de rosado y vive en la calle Juan Jack- 
son. SI sus hermosos ojos recorren es­
tas líneas conteste a  —  E n a m o r a d o .

E s t o y  e n a m o r a d o  de una hermosa y 
simpática niña que la vi, “ Tienda Sie­
rra y Madrid”  compró cisne. Recuerde el 
que estaba sin saco. Conteste donde la 
puedo ver a —  D a n te .

S im p a t iq u í s im a  rubia ojos celestes, 
vive en la calle Calguá casi esquina Ml- 
llán. Sus iniciales son L. J. Si sabe quien 
escribe conteste por esta. — • A ta h u a lp a  
C o n te n to .

M i  m a y o r  felicidad serla poder con­
quistar de nuevo mi amor perdido, pues 
desde su enojo tengo el corazón opri­
mido por un fuerte dolor que me mata. 
Conteste E . . .  L . . .  a  E . . .  M .. .

NO MAS DOLORES: Mme. Nogues, 
partera, aprobada en B. Aires y 
Montevideo. Especialmente asis­
tencia del parto y curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con nn personal competen­
te de enfermeras. Consultas: de 
8 a 10 y de 2 a 5. Colonia 1 1 2 8 .  
Telefono Uruguaya 589, Central.

E r a  u n a  jo v e n c i ta  con quien hablé la 
última noche de Carnaval. Tiene como 
seña particular un lunar en el mentón. 
¿Se acordará del joven que le compró 
un ramlto? —  R o b e r to .

M o r o c h a  de pelo suelto, estudlanta 
grupo C. la quiero de todo mi corazón 
pero no- me atrevo a  decía-----E l  d e  a z u l

A d o r o  con delirio a  una niña muy chic 
que es la alegría de las reuniones en el 
H. Pocltos. E lla  sabe la adm iro; pero 
no sabe que .muero por sus encantos, que 
me abraso de pasión. —  A r a m is .

C h e la ,  así nombran a  la mujer más 
bella de la Tierra, la que amé con locu­
ra, la que siempre es la triunfadora. 
Chela, Chela, ¿quieres mi vida esclavi­
zada a  la tuya? —  E s c la v o .

T e n g o  una pesadilla. Amar un impo­
sible. Se casó mi musa con un hombre 
de lo más vulgar. Ella es todo fuego e 
idealismo. E s muy hermosa y  me ado­
r a b a . ..  j Oh si la gripe hiciera una de 
las su y a s! —  M a lo .

H a c e  c u a tr o  años que amo a  una mo­
rocha, muy elegante, de la sociedad 
“ Entre Nous” , y que tiene mucho pres­
tigio por sus Iniciativas organizando 
fiestas. Y  yo creo que no le soy Indife­
rente. —  F if i .

S im p á t ic o  joven, traje gris, ojos cla­
ros, Iniciales D. M. ¿Se recuerda de gran 
bonete? —  Marrón.

R u b ia  ojos de mar viste de luto, la 
conocí en mi corta estadía en la esta­
ción Montes. Ha cautivado mi cc-razón. 
¿Sabrá quien soy? espero conteste. —  
E l  d e  lo s  fó s fo r o s .

¿ M i i d c a l f  —  Yo estoy loco, por que 
amo por igual tres hermanas, rubias, ves­
tidas de luto y a cual más encantadora.—  
M u le y  M o n ja ta r .

N e g r a .  —  Uespués de nuestra última 
entervlsta del 24 en J. y A. N. es cuando 
me he dado cuenta exacta del Inmenso 
franca y sincera que concluyó de ena- 
franea y  lsncera que concluyó de ena­
morarme locamente, yá  me es Imposible 
olvidarla. ¿Podrá escribirle, en esta, 
a ? . . .  M ’h ijo .

R o c a m b o le .  —  Me es Imposible la cita 
a  esas horas. En Poste Restante Correo* 
C. hay correspondencia a su nombre. SI 
quiere que las dirija a  otro lado sabe 
dondo mandar dirección. —  C o r y s c n d e .

R u b io  conocido creo ser yo la persona 
a  quien usted se dirige comprometerme 
no puede p ¿t o  temo confundirme, desea­
ría d atos.— R o s a .

I n v is ib le .  —  ¿Vd. acompañaba a  seño­
rita que hablaba con músico? ¿Recuer­
da matrimonio con chicos? ¿Serán pre­
tensiones las mías? Si es así perdóneme 
pero de lo contrario conteste para ver- 
nos o para saber si estoy equivocado. —  
I lu s o .

A SEÑORITAS
So enseña en clases Independientes, Con. 
tabilidad, Teneduría de libros, escritura a 
máquina, preparación para cajeras - - *

Academia Comercial - 18 de Julio 1988

LAS COLABORACIONES PA 
RA ESTA PAGINA NO DE­
BEN EXCEDER DE 30  PALA­
BRAS INCLUSO FIRM AS.

C o ra zó n  h e r id o .  —  Que M. le explique 
el por qué tanto se impresló que al huir 
se golpeó contra las celosías, la primera 
vez que la sorprendí en amena plática 
amorosa, —  E n ig m a  I I  28-1-1920.

B r i s a s  d e  la  ta r d e .  —  Reúno condicio­
nes constituyendo su ideal. Ruego retirar 
de Posto Restante (E xterior) Montevi­
deo, carta enviada veintiséis Enero bajo 
Iniciales B. D. L. T. Gracias. —  L a r m a r .

C. M . F . — You send your now direc- 
tlon ; my lt is Montmatre. Y  received a 
letter from Mary Hele». FoHow you 
wlth M am ? and M ary Ellse? You ans- 
w e r  ready. —  V íc to r  H u g o .

U n a  q u e  n o  o lv id a r á  j a m á s . — Iniciar* 
k s  A. V. apodo P. ¿no sería mejor una 
cita? espero sus órdenes. E l  q u e  e s p e r a ­
b a  e n  A v d a .  B r a s i l  lo s  d o m in g o s .

E s p e r a .  —  Escribí nuevamente misma 
dirección, recibí carta, agradezco y es­
pero noticias. —  X .

A  A lm a  R o s a . — El amor fué para mi 
un soñado edén de ilusiones que hoy se 
hallan desvanecidas por el olvido como 
pétalos de rosa sin perfume? L a  amé 
como nadie en la vida la amará, más la 
decepción del desengaño turbó mis as­
piraciones, 19 años. Escriba y  contes­
taré a Rivera 2206. — L>. A .  <7. Ciudad.

M is te r io .  —  Reclbií carta. Mándeme co­
mo últimamente dirección postal donde 
pueda dirigir las mías en estos tres me­
ses. Contestando mandaré la  m ía y  de 
este modo no Interrumpiremos lo Inicia­
do. —  R o g e l io .

Héctor Alberto Bordenave
C I R U J A N O  D E N T I S T A

H O R A  F I J A

Aramburú 1340, Cordón-'r el, 1840 Cordón

Q u ie ro  s a c a r lo  d e  d u d a s .  —  El que mo 
llam a Juan hablé con él por últim a vez 
el 8 de Diciembre. No comprendo de que 
mentira se queja. Asegúreme Vd’. que no 
estoy equivocada al creerlo mi “ amor”  y 
daré oportunidad para hablarnos. L e es­
cribiré como y a  lo he hecho otras veces, 
¿ahoras no dudará no es verdad? C o r a ­
z ó n  h e r id o .

C o n d e  D a n i lo .  —  Creo ser tu Ideal soy 
rubia y aunque te he hecho algún des­
precio no es porque me seas indiferen­
te busca ooprtunldades y  te querrá. —  
L a  v e c in i ta  d e  la  v u e l ta .

A l ic e  B r a d y . — Supongo sea yo a 
quien Vd’. se refiere; no obstante le pe­
diré sea más explícita, citándome sus 
iniciales o nombre y donde le sea más 
conveniente vernos. —  J . B .  L .

M . E .  S . —  No hay parangón entre ti 
y  •‘.esa  L a lo ,”  como desdeñosamente di­
ces. En prueba de amistad y  cariño acon- 
séjote hagas Inyectarte el suero Pasteur, 
creo te vendría de perlas. —  O r u tr a  O i-  
v a tc o  M .

6-12-1919. —  Dos jóvenes de 25, 26 años 
de Intachable honradez ofrecemos a us­
tedes el más puro sent. amoroso, con fi­
nes matrm. reserva ab s.. .  C. R. P os­
te Restante. —  A m o r  id e a l.

R ic a r d o .  —  ¿Por qué es tan cruel de 
negar que no tiene compromiso. SI fuera 
así qué feliz sería? Conteste a  B e b a .

-Cor  N A R C IS IN

V oy a hablar señoras: ¡ Y a  lo
creo que voy a  hablar!

— 1 No me casaré con ninguna chi­
ca que no sepa teñirse sus trapitos 
con Jabón Sunset. Mo agrada la 
(mujer elegante, pero no pienso es­
tarle dando plata todos los días para 
trajes.

¿E stá  cansada del color de su ves­
tid o ?—  Que lo tiña de otro color 
con Jabón Sunset. H ay 20 colores 
distintos y se vende en tiendas, fa r­
m acias y ferreterías. —  He dicho.

C A SA  ftU X  R E S E D A S 1295 - SORIANO-1299
Telóf. La Uruguaya, 2564- Colonia

Plantas, hojas, flores artificiales v útiles para su confección 
Ramos y coronlta para novia y comunión.

Variado y completo surtido de artículos para regalos



G R A N  C A S A  S P E R A

LA GRAN 
CASA

SPERA
i»

TIENE
SIICI! KSHIE ò

5 3 1
SARANDI

5 3 9

SASTRERIA
CONFECCIONES

'  ANTONIO SPERA
M O N T E V I D E O

L iq u id ac io n es  excepcionales

por balance
CALLE R IN C O N  5 3 4  ’
Casa Importadora

3^  I

La página de Vds.
Esquelas

A  t u  n e  a a u r a s  ja m á is .  —  Sabrás que 
Carlos M el alférez que está en Paysan- 
dó tiene compromiso conmigo, Inútil te 
aflijas por él pues tiene compromiso y 
muy serlo, ¡ Y  mucho cuidado! con la 
G ita n a .

A  E s p e r a n z a .  — Asi come, en mi has 
encontrado tu Ideal yo, también me he 
forjado el míe. ¡ Serás t ú ! En ese caso 
libre mi corazón sería feliz viviendo pa­
ra ti. Dame algún detalle que me per­
mita saber quien eres.— F . P .

A r t a ju a n .  —  Amplíe datos para saber 
con seguridad a quién se dirige, y  dése 
a  conocer.— U n a  m o r o c h a  d e  la  ‘‘N u e v a  
S ir e n a ’*.

B e b a .  —  No he Ido aquel sábado, me 
fué imposible. Fui a  los pocos días y 
no la he podido ver. ¿Se ha disgustado? 
—  L. O.

Aníbal Buero
CIBUJANO-DANTISTA

Oom oHm : 1 A I EJIDO, l i l i
K iM p t o  l£ i¿roo lM  T«|.Uni{uaya2428C«lftftfa

A  V e n u s .  —  H ija de Jú p iter. protec­
tora de E neas; joya del O lim p o !... 
Poseo alguna algunas de las condicio­
nes de tu Ideal; anhelo, ser fiel sacer­
dote de tu culto. En próximo número 
más detalles. —  “B e f a i s t o **.

A  C a r m e n .  —  Atleta, vigoroso, carác­
ter fuerte, extranjero, aborrece el afenl- 
namlento en el sexo masculino. Será us­
ted la mujer que me corresponda? Con­
teste a C é sa r .

A  s in c e r a .  —  Reúno las condiciones 
exigidas y completamente libre de amo­
res y amoríos, am aría con toda mi alma 
a una m ujerclta que me correspondiera. 
¿Aceptas? Conteste D o c to r  B .

A l m a  R o s a .  —  Pienso reunir las con­
diciones que Vd. desea. Aunque mi edad 
es doble de la suya, soy de temperamen­
to reflexivo y  poseo tiernos sentimien­
tos. ¿Será Vd. la mujer que busco tan­
tos años ha, librepensadora o atea así 
cc-mo yó, educada fuera de las lúbregas 
paredes claustrales, y como consecuenr 
cía, admiradora de las maravillosas le­
yes de nuestra madre la Naturaleza? 
Siendo así. mande esquela a J  B . P . R .  
Poste Restante.

A  M a r ía  A .  B . —  Hace tiempo que te 
amo y  aunque soy tu amigo (como lo es 
A na) nunca pude manifestárselo. Con­
testa si te soy Indiferente. Vives calle 
Misiones. Contesta a  J . C p.

M o ro c h a  t í m i d a . — Su esquela me In­
teresó, y celebraría Indicar modo cono­
cerla. Soy joven rublo de la patria de 
Juana de Arco y demás condiciones por 
usted enunciadas también creo reunir­
ías. —  S o l i ta ir e .

O a s a  S o s a
Av. Oral. Flores 2332

INSTALACIONES ELÉCTRICAS EN GENERAL
Tel. Uruguaya 1637, Aguada

A  C a rm e li ta n o .  — rPuede escribir a es­
ta dirección. N. L. Marino. —  I tu z a ln g ó  
H6J.

A E s m e r a ld a .  —  No creo que tú estés 
enamorada, si no tienes corazón y  si lo 
tienes no sabe lo que es amar, recuerdas 
de tu p o r te ñ i to  A l fo n s o ,  contesta.

A lm a  R o s a .— Considerándome reunir 
todas cualidades contltuyen sincero Ideal 
de usted y amparándome Indicación dar­
le lugar para escribirme, permítame ro­
garle dígnlse dirigirse a  Malter F. Men­
sajería Ariel Av. 18 Julio y  Cuarelm. Le 
quedo agradecido.

A  G lo r in d a . — MI corazón asi como el 
suyo vive también huérfano de cariño. 
¿Encontraré en usted un alma que pue­
da completar la m ía ? ... Ruego Indica­
ción para que pueda hablarle sin temor. 
—  D is tra íd o .

A R a d a m é s .— Soy joven viuda. Reúno 
condiciones por usted exigidas. SI Inte­
resa conteste por medio de esta revista. 
— A íd a .

“M i v ir g e n c i ta **. —  ¿Qué os pasa? ¿Ya 
no me amas? Estoy abatidísimo, la du­
da empieza a  germinar en mi corazón. 
Despeja la Incógnita de tu proceder. —  
G u il le r m o  J.

¿ T e  v e r é f  — « ¿SI lo deseas sí? A los 
arrepentidos otorga Dios su perdón. ¿Po­
dré guardar rencor al que apoderóse de 
mi corazón, como primitivo y único due­
ño? —  E s p e r o  c ita .

“E l  N e n e ” . —  No reproches mis te­
mores. Culpa sólo mi fa.lta de experien­
cia. Ignorancia en amores, por ser a  tí 
amé por vez primero. Nuevamente pí- 
dote algo alusivo a  la N e n a .

H ...  P ... ¿Recuerdas? aquélla n och e... 
q „e  con toda frialdad te despedía... 
han pasado i dog meses! DIm e: ¿Tengo 
derecho para decirte que vuelvas? No va- 
siles y contesta a F lo r  d e l  o liv a r .

E c h m o n d .  —  Sentí muchísimo no po­
der acudir a  la cita por serme Imposible, 
¿Vd. ee  dignará, disculparme no? Con 
expresivas gracias agradeceré su aten­
ción —  S ó l i ta  e n  e l m u n d o .

A  la  m o r o c h a  de Justicia: El morocho 
que siempre ves pasar, desearla saber si 
sus miradas son correspondidas en la 
forma que él desea: soy el mismo del 2 
Noviembre, matinée Trlanon. Contestan­
do per esta revista haría muy feliz al 
B r a s i le r ito .

V io le ta  a zu l .  — «Creo poder correspon­
der a  las exigencias de ardiente cora­
zón Veinticuatro Enero expedile carta 
Poste Restante (Exterior) Montevideo y 
bajo Iniciales V . A . M. Ruego recoger­
la. G racias.— V o lk a n ik o .

A .  L . H . — ¿Confié en su seriedad de 
caballero, escribí a  Poste Restante có­
mo exigía no obtuve contestación de Vd. 
desearía saber si fué obstáculo mi car­
ta o que Inconvenientes existieron no 
contestarme. Agradeciéndole sn atención. 
—  S ó l i ta  e n  e l m u n d o .

B a c h e lie n e .  Acepto correspondiencia 
bases por Vd. propuestas. Espero misiva. 
Dirigir carnet Identidad 85184 Poste 
Restante. —  C o e u r  D isp o sé e .

T res P roductos Recomendados
Eczemine, cara radical de 
las eczemas, tarro $ 1.50.- 
Crema espuma, preparación 
especial para el cutis, tarro 
$ 0.40. - Tintura para las 
canas «Tapie», resultado ga­
rantido, instantánea, inofen­
siva, precio $ 1.10. Tonos 
Negro, Castaño oscuro, Cas­
taño y Castaño claro.
FA R M A C IA 11 T A P IE ” 

25  * .¡»ayo 280  Monetvídeo



D E P O P V E S 1
LOS U LTIM O S SERAN

LO S PRIMEROS

No siempre se han de reservar los 
elogios para aquellos a quienes favo­
recía la suerte. En estos veleidosos 
juegos del deporte, tiene muchas ve­
ces tanto mérito el que ha llegado úl­
timo a una meta como el que ha lo­
grado cruzarla victorioso: las mil cir-

;

cunstancias fortuitas que componen 
esa entidad indispensable en todo 
juego, que se llama azar, son los que 
determinan en definitiva el orden de 
una llegada.

Zacognini acaba de tomar parte en 
la prueba motociclismo disputada re­
cientemente, y sólo ha obtenido uno 
de los últimos puestos. Su competencia 
deportiva probada en otras ocasiones, 
dábale derecho a esperar un sitio me­
jor en la llegada, pero la mala suerte 
quiso fijarse en él y ya se sabe que 
contra los caprichos de esta señora no 
hay esfuerzo posible.

Pero ello precisamente, le otorga 
ahora el honor de figurar en esta sec­
ción, la cual estaría cerrada para él 
si la fortuna no se le hubiera mostra­
do tan esquiva. Ya dice el aforismo 
cristiano que los últimos serán los pri­
meros.

NU ESTRO FO O TBALL
v *

Que diversidad de espectáculos nos 
han ofrecido los partidos de football 
jugados durante la .estación pasada 1 
Cuán diversas sensaciones ha experi­
mentado el público durante las ar­
dientes luchas entre Peñarol y Na­
cional !

El football nuestro se convierte en 
verdaderas batallas individuales, en las 
cuales cada hombre marca a su hom­
bre y no nos resulta hombre, sino 
aquel que logra mantener eti inacción 
al hombre de enfrente, al enemigo que 
quisiera también ganar, cueste lo que 
costare, no por simple afición depor­
tiva, sino más bien por mal entendidos 
partidismos de clubs contra clubs.

Podemos sostener que se juega al 
football entre nosotros? No nos pa­
rece; se juega para vencer al contrario 
en cualquier forma y la pelota apare­
ce raras veces dentro de su faz de­
portiva, sin servir de instrumento a 
odios que sólo animan el espectáculo 
por obra y gracia de la rivalidad de 
sus combatientes. Y  vemos a ese em­
blema del deporte llevado de un lado 
a otro por pies hábiles y fuertes des­
provistos de todo cariño a lo que 
representa, mientras el público grita, 
aplaude, se entusiasma, sin preocupar­
se un adarme de si ha ganado el ver­
dadero sportman o si ha triunfado el 
más meritorio. Ha vencido el club do 
sus simpatías y basta... no importa 
en qué forma. Durante cerca de dos 
horas hemos gritado a pulmón lleno, 
hemos desahogado nuestra bilis y el 
juego, exento de toda ciencia y do 
toda fibra deportiva, nos ha parecido 
clarísimo, de vivos colores, airoso, va­

riado, entusiasta, pletórico de vida j  
juventud.

Y  sin embargo sólo ha existido la 
lucha de jugador contra jugador, de 
club contra club, de vigor contra vi­
gor, de fuerza contra fuerza. Nada de 
despliegues de energía para lograr un 
fin menos material que la caída del 
enemigo, nada de abandonar brusque­
dades, nada de realizar el sano atletis­
mo dejándose arrastrar por las nece­
sarias iniciativas de modernas auda­
cias deportivas; nada de desarrollar 
cada cual ese acto personalísimo que 
lleva a la nota artística del conjunto. 
Obtener el campeonato de grado o 
por fuerza. He ahí todo!

Cuando lograremos ver algo más de 
corazón en nuestros sportmen? La 
próxima temporada nos iluminará al 
respecto y los dirigentes de nuestras 
instituciones deportivas son los indi­
cados para llevar a cabo la realización 
del deporte en la acepción lata del vo­
cablo. Esperemos.

Frases Taurinas
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CAMISERIA

D E  L A S  C O L I N A S  O I  M A I P U  — M E N D O Z A
VENTA: ANDES, 1406 - SANTIAGO DE CHILE, 1524

TaléfMM: U S«  Cotral, 10X4 0«Né«

PA SA TIE M PO S
COMPRIMIDO

A S C O
L o h o n g r in .

S o lu c io n e s  d e l  n ú m e r o  anterior
C h a r a d i ta  c o n  P r e m io — Avisar.
R e f r á n  e n  a c c ió n — Quien más mira 

menos ve.
C h a ra d a — (Margarita.
C h a r a d a — Candorosa.
A n a g r a m a — Dermidlo dé María.
E n v ia r o n  s o lu c io n e s — Narcisin, Eva, 

Lulü, Tita Manzanarez, Esterclta Frei­
ré, Flor del Campo, Princesa, Lohongrin, 
Rosalinda .Emita, Juancito Mar riña, 
Juan R  Silvelra, T ita  y  Pibe Leña. E. 
Pagllarl, Nené, R. Valdes Costa, Fati- 
mdta, Laurlta, Isabel Brlgnole, M arujlta 
G., Pochonga. Diamond Blue, Julieta, 
Tranqullito, Dorlta M., Coquito, P. Rico, 
M. Mol, Pelagatl, Chimonga, Admiradora 
de Ego, Luclferlna, Mimosa, Belkls, 
Zazá, Carolina, E lla  y  yo, Lux.

Los nombres de los colaboradores que 
mandaron la solución del juego con pre­
mio serán publicados en el número pró­
ximo.

MARCONI G R A FIA
^ o r e lc y — Su gentil obsequio me obliga 

al agradeemiiento.
E m i ta — Ocho pasatiempos, Injusticias, 

estímulo, etc. Cuán poca paciencia! !
F a t i m i t a — Trataremos de complacerle.
J u a n c i to  M a m in a — S ig a  mandando.
R o s a l in d a — Aceptada. Adelante !

N U EVO  PRO FESO R

Jov^n E lias Eduardo Magls, per­
teneciente a  la clase del profesor 
de violín P. Méndez Pérez, rindió 
examen de 10.° año, obteniendo de 
la Mesa Examinadora, la claslfica- 
clón de notable y medalla de oro.

R a ú l  J .  M o n t o r o

C I R U J A N O - D E N T I S T A

Se trasladó a la Aveniáa Roudeau 1544
Tel. Uruguayo 2602 Colonia

P r in c e s a — JCo hay Inconveniente. De 
usted depende la publicación continua.

F lo r  d e l  c a m p o — Sus aptitudes son 
muy aceptables.

R .  V a ld e s  C o s ta — Comienza usted muy 
bien. Constancia, que llegará lejos.

N e n é — La muestra es buena. Mando 
otros.

S a lo m ó n — L a  sabiduría se la ha gas- 
tade en el pseudónimo. En el Corralón 
Municipal necesitan barrenderos. De­
dique su in g e n io  a la limpieza pública... 
será m ejor!

L o h e n g r in — En mi poder. El maestro 
queda complacido.

M . M o i— E stán perfectamente m anda­
das. Es usted de los buenos. En avan t!

T r a u q u in to — Poco pero excelente. Con­
tinúe.

D ia m o n d  B in e — Queda incorporado a 
la sección.

J u l i e ta — Uno solo! Mande o tr o s ...  no
sea perezosa.

é ■ ■ —  —  11 1 ■ ■ «

j f f r i e ,  g u s t o  y  d i s t i n c i ó q

Se hallan reunidos en todo obsequio adquirido en nuestra 
casa; cerciórense de ello visitando la exposición de novedades

recién recibidas.

C a s a  D r u i l l e t
Calle 25 de Mayo, 505/507, esquina Treinta y Tres

■





EL I N V E R N A C U L O  DEL P R A D O

p H l \ y N E

I w a

AGUAS d e  COLiOJSlIA
Destiladas sobre flores

l i 5 n N ç y A L T A  C A L ID A D  Y

E X Q U IS IT A  F R A G A N C IA

“LE S A N C Y ” ' 

Loción .

De rico e ineonfundible 
perfume $ i.óo

“ PH R Y N E ”

Unico por su 
delicado aroma

Frasco grande $ 3.20

“ N ORA”

Extra fina

Frasco grande. $ 3.80 
” medio.. ” 2.60

“ K E N D A L ”

Exquisita y suave

Frasco grande. $ 3.20 
Loción...............  ” 1.90

LE SA N CY  - Simple 

( frasco verde)

Ideal para el baño

Frasco grande__  $ 2.40
” medio.........  ” 1.40
” cuarto........ ” 0.95
” chico........... ” 0.40

LE SA N CY  -Ambrée

( frasco blan co)

Deliciosa para el tocador

Frasco grande__ $ 3.60
” medio.........  ” 2.00
” cuarto........ ” 1.20

Todos estos productos se  venden en las principales Tiendas, Farm acias y 
Perfum erías, y en las buenas casas d el ramo en toda la República

B L A S  l _ .  D U B A R R Y
C A L L E  JUAN C. GOMEZ, 1439 M O N T E V ID E O

BUENOS AIRES: 458 - MEDRANO - 470

Polvo de Nieve 

“ LE S A N C Y ”

De perfecta adherencia ÿ rico 
perfume.

Basta por si solo para dar a 
la tez el encanto de là. belle­
za natural y la más admirable 
tersura.
Precio de la caja............$0.80

I m p r e s a  e n  los  T a l l e r e s  G r á f i c o s  de U c a r  B l a n c o  U n o s . —  IM PR EN TA L A T IN A . —  C a l l i  F l o r id a  1621
PARA l a  AG E N CIA P U B L IC ID A D . —  C a p u r r o  a  C o.


